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Resumen 


Este Trabajo de Fin de Grado (TIFG) aborda las principales embajadas de la Monarquía 
Hispánica durante la guerra de los Treinta Años (1618-1648) hasta el Tratado de los 
Pirineos (1659), claves y de notable importancia en el juego de alianzas entre los 
diferentes reinos y territorios implicados en el conflicto. 

Para la consecución del objetivo se analizarán la forma del despliegue diplomático 
hispano y sus pautas, el contexto bélico, los objetivos y las instrucciones iniciales dadas 
a los embajadores, la evolución de los acontecimientos en los diferentes territorios y, 
finalmente, se planteará si las embajadas respondieron satisfactoriamente a las 
expectativas previstas, todo ello teniendo en cuenta el desarrollo final de la guerra y los 
tratados de paz a los que condujo. 

Como embajadores principales, destacan figuras como Diego de Saavedra Fajardo (1584- 
1648), ministro plenipotenciario en el congreso de paz en Múnster; Juan Antonio de Vera 
y Zúñiga (1583-1658), conde de la Roca, autor de una de las obras cumbre de la 
diplomacia, El Enbaxador,; o Íñigo Vélez de Guevara (1572-1644), V conde de Oñate. 
Palabras clave: diplomacia, Monarquía Hispánica, guerra de los Treinta Años, 


embajadas. 
Abstract 


This Final Degree Project (FDP) addresses the main embassies of the Hispanic Monarchy 
during the Thirty Years? War (1618-1648) until the Treaty of the Pyrenees (1659), key 
and of notable importance in the game of alliances between the different kingdoms and 
territories involved in the conflict. 

To achieve the objective, they will be analyzed the form of the Hispanic diplomatic 
deployment and its guidelines, the war context, the objectives, and the initial instructions 
given to the ambassadors, the evolution of events in the different territories and, finally, 
1t will be considered whether the embassies responded satisfactorily to the foreseen 
expectations, all this considering the final development of the war and the peace treaties 
to which it led. 

As main ambassadors, figures such as Diego de Saavedra Fajardo (1584-1648), 
plenipotentiary minister at the peace congress in Múnster; Juan Antonio de Vera y Zúñiga 
(1583-1658), Count of la Roca, author of one of the masterpieces of diplomacy, El 
Enbaxador, or Íñigo Vélez de Guevara (1566-1644), 5th Count of Oñate. 
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1. Introducción 
1.1. Justificación y relevancia 


El concepto y la articulación de la diplomacia han sufrido diferentes transformaciones a 
lo largo de la historia, en línea con los avances producidos en el pensamiento político y 
otros campos del saber. Y, sin duda, para lograr una mejor comprensión de las misiones 
diplomáticas, resulta de notable interés abordar el estudio de periodos anteriores, para así 
comprender de forma integral su evolución. Especialmente en lo que respecta a la Edad 
Moderna, periodo crucial en el que comenzaron a gestarse los cambios que han dado lugar 
a la diplomacia moderna y, posteriormente, la contemporánea, que vertebran las 
relaciones internacionales en la actualidad. En aquellos momentos en que comenzaban a 
asentarse las relaciones entre Estados, la diplomacia brindó la oportunidad de sustituir el 
enfrentamiento violento por la palabra, el diálogo o la razón. Obviamente, esto siempre 
no fue posible, pero incluso cuando la fuerza de las armas se imponía, el recurso 
diplomático ofrecía salidas airosas al enfrentamiento armado. Porque, y aplicando la 
célebre frase de Carl von Clausewitz (1780-1831), «la guerra es la continuación de la 
política (y la diplomacia, si se me permite) por otros medios». Guerra y diplomacia 
aparecen como un binomio en muchas ocasiones inseparable. 

Respecto a la Monarquía Hispánica, la justificación y relevancia del estudio incide en 
abordar y analizar las misiones diplomáticas (a través de sus medios, hombres o 
funciones) de una potencia hegemónica que, durante el periodo de estudio (1618-1659), 
pugnaba por evitar su declive y la pérdida del liderazgo en la escena internacional, como 
finalmente se produjo tras el Tratado de los Pirineos de 1659. Un modelo de diplomacia 
hispana que durante el siglo XVII vendrá marcado por los caracteres del Barroco: la 
exuberancia, la reputación, los valores de la Contrarreforma tridentina y, finalmente, su 
evolución hacia la razón de Estado. 

Por último, en cuanto a la elección personal del tema de este Trabajo de Fin de Grado, 
desde mi juventud ya pude sentir con fuerza la atracción hacia los temas relacionados con 
la Monarquía Hispánica y la diplomacia en todas sus vertientes, por lo que considero que 
el trabajo reúne dos de las pasiones que han movido mi interés por la historia y a las que 


más horas he dedicado a lo largo de mi vida académica y del aprendizaje en general. 


1.2. Objetivos 


Este estudio tiene como objetivos principales fijar el modo de despliegue diplomático con 
el que operó la Monarquía Hispánica en el contexto de la guerra de los Treinta Años 
(1618-1648) y hasta el Tratado de los Pirineos (1659), así como detectar las pautas y 
características comunes con las que se establecieron las embajadas. 

Para la consecución de los objetivos generales se van a desarrollar los siguientes objetivos 
específicos: 

1. Analizar las instrucciones iniciales remitidas a los embajadores. 

2. Conocer el contexto bélico concreto en que se desarrollaron las misiones diplomáticas. 
3. Valorar los juegos de alianzas y las estrategias entre los diferentes contendientes. 

4. Abordar los diferentes modos de establecer relaciones diplomáticas, ofreciendo 
diferentes estrategias y puntos de vista no centrados únicamente en el desarrollo político 
y militar, tales como la literatura, las artes o el mecenazgo. 

5. Determinar los cambios y las transformaciones del pensamiento producidos con la 
llegada del Renacimiento y que afectaron al modo de establecer las embajadas. 

6. Realizar un balance final de las misiones diplomáticas con la intención de conocer si 


respondieron a las instrucciones recibidas y cómo influyeron en el desarrollo bélico. 
1.3. Marco teórico y conceptual 


Los estudios sobre la historia de la diplomacia y las relaciones entre Estados conocieron 
su despegue durante el siglo XIX, recogiendo el testigo de autores de los siglos XV-XVII 
como Bernard du Rosier, Castiglione, Guicciardini, Maquiavelo, Botero o Juan Antonio 
de Vera, que esbozaron tratados con las principales características y funciones del 
embajador modélico (figuras que se tratarán posteriormente en el trabajo). Estos estudios 
decimonónicos se insertaron en un marco vinculado al desarrollo del Estado-nación como 
representante del poder político!, así como en un momento del surgimiento de ideas 
nacionalistas en las que se glorificaban las victorias en el campo de batalla y las 
principales efemérides de cada país. La diplomacia, además, se presentaba como una 
cuestión relacionada con sus líderes y vinculada a los resultados de las operaciones 
militares, destinada a fortalecer los cimientos de una «Historia nacional» con claros 


influjos positivistas. 


! Rivero Rodríguez, 2000: 7. 


Asimismo, dentro de las teorías vinculadas a la construcción de los Estados, destaca la 
figura del suizo Jacob Burckhardt, que propondrá una novedosa teoría que sitúa a Italia 
como inicio de la modernidad, origen de la cultura renacentista y paso previo al 
establecimiento de las relaciones internacionales del siglo XIX. 

Posteriormente, las teorías de la historia diplomática nacional, basadas en una 
concatenación de sucesos y hechos históricos, entraron en claro declive a partir de la 
finalización de la Gran Guerra, momento en el que despuntan historiadores como Henri 
Pirenne y Marc Bloch (perteneciente a la Escuela de los Annales). Ambos autores 
tuvieron gran acogida y propusieron nuevas metodologías históricas a partir de un marco 
de estudio más amplio y de mayor perspectiva que tuviese en cuenta diferentes factores 
y vertientes (económicos, sociales o demográficos)?. 

No obstante, a partir de 1930 se produce un nuevo cambio hacia los postulados nacionales 
debido a la situación prebélica y al interés de los Estados por ensalzar la memoria de sus 
victorias militares, tendencia que persistirá hasta después de la Segunda Guerra Mundial. 
Pocos años después, con un materialismo histórico marxista apartado de la historia de la 
diplomacia, aparece en 1955 una obra clave para el estudio del periodo renacentista: 
Renaissance Diplomacy (1955), de Garrett Mattingly. El historiador estadounidense 
recupera las tesis de Burckhardt y vuelve a situar a Italia como el origen de la diplomacia 
moderna”, concretamente en las transformaciones políticas producidas en el periodo 
1420-1530. Otro aspecto destacado por Mattingly es el surgimiento de las embajadas 
permanentes, avance que tiene gran significación y ayuda al desarrollo posterior de los 
Estados-nación. Así pues, nos encontramos ante una Obra que realiza un notable recorrido 
a través de la diplomacia renacentista y la figura del embajador, por lo que supone, todavía 
hoy, un manual arquetípico de la disciplina. Cabe afirmar, pues, que su obra supuso un 
claro progreso del corpus teórico de las misiones diplomáticas. 

Es a partir de 1980 cuando la historiografía (en especial la estadounidense) comienza a 
incorporar nuevos enfoques basados en la antropología o la sociología. Esta evolución de 
los métodos analíticos trajo consigo, con la llegada del siglo XXI, la eclosión de una 
nueva tendencia dentro de la historia diplomática que llega hasta la actualidad: la New 
Diplomatic History, cuyo origen se sitúa en la publicación en 2008 del artículo de John 
Watkins Toward a New Diplomatic History of Medieval and Early Modern Europe. Estas 


nuevas teorías apuestan por dar un enfoque multidisciplinar y no centrado únicamente en 


2 Carrió-Invernizzi, 2016: 7-8. 
3 Bravo Lozano y Álvarez-Ossorio Alvariño, 2021: 18. 


el desarrollo y el resultado de las embajadas, las negociaciones o los tratados, sino 
incorporando nuevas líneas de análisis como la educación, la alfabetización, la tecnología, 
la economía, la literatura, el género o el matrimonio?. 

Por otra parte, también resulta de interés la crítica que realiza John Watkins a la obra de 
Mattingly ya que, según el historiador norteamericano, esta obra se encuentra restringida 
geográficamente al ámbito de influencia angloibérico, por lo que no tiene en cuenta las 
relaciones diplomáticas que se establecieron con otros territorios, tales como Europa 
oriental, el Imperio otomano o los pueblos árabes?. 

De este modo, este cambio en el método historiográfico supone constatar que la 
diplomacia se ejercía con multitud de funciones y variables, pero en este caso esta 
evolución teórica no debe verse como una ruptura con las anteriores tendencias 
historiográficas, sino que viene a complementar los aportes anteriores. Por tanto, buena 
parte de los postulados de Mattingly continúan vigentes hoy en día para realizar un 
análisis de las embajadas de los siglos XV-XVII, y más teniendo en cuenta que el trabajo 
se circunscribe al ámbito de la Monarquía Hispánica y que la figura del embajador no 
quedó definida de una forma más clara hasta pasada la época barroca. 

De esta manera, la historia diplomática debe analizarse teniendo en cuenta el desarrollo 
de las embajadas y sus resultados, pero valorando además otros aspectos 
complementarios de interés que también jugaron un papel de importancia en la 
consecución de los objetivos. Por citar algunas, al abrigo de la New Diplomatic History 
han aparecido nuevas líneas de trabajo sobre la diplomacia del siglo XVII, tales como el 
análisis de los diferentes ceremoniales llevados a cabo en las embajadas (uno de cuyos 
mayores exponentes fue la Monarquía Hispánica), el mecenazgo de artistas, la utilización 
de la literatura como forma de presión propagandística, las fundaciones religiosas o el 
coleccionismo de arte%, 

Por último, notables seguidores de esta tendencia historiográfica (por citar algunos) son 
la italiana Daniela Frigo, que pone el foco especialmente en la necesidad del estudio de 
la diplomacia de territorios regionales con menor importancia”; o el francés Denis 


Crouzet, que realza el valor de la mujer en las representaciones diplomáticas y del poder*. 


4 Watkins, 2008: 6. 

3 Watkins, 2008: 4. 

6 Bravo Lozano y Álvarez-Ossorio Alvariño, 2021: 16-19. 
7 Watkins, 2008: 6-7. 

8 Watkins, 2008: 11. 


Respecto a los historiadores españoles, nombres destacados son Diana Carrió-Invernizzi?, 
que privilegia el papel de la diplomacia cultural; o Rubén González Cuerva!%, que se suma 
a la crítica de Watkins a Mattingly y recalca la importancia de establecer una historia de 


la diplomacia globalista e intercultural. 
1.4. Marco empírico 


Este Trabajo de Fin de Grado ha sido realizado utilizando mayoritariamente bibliografía 
de fuentes secundarias sobre el periodo en que se enmarca el estudio, tomando como base 
los análisis de los principales historiadores expertos en la historia de la diplomacia y los 
embajadores de la Monarquía Hispánica durante dicho espacio temporal, tanto nacionales 
como internacionales, así como los autores que ponderan el desarrollo de las embajadas 
desde una visión holística e interdisciplinar. Importa, sin duda, conocer los resultados y 
los objetivos de las misiones diplomáticas, pero no es menos importante conocer cómo y 
a través de que estrategias, factores y personas se llevaron a cabo. 

No obstante, parte de la bibliografía seleccionada está basada o cuenta con abundantes 
referencias textuales fidedignas de fuentes primarias, de gran ayuda para cotejar, 
comparar datos y elaborar y enunciar hipótesis de las embajadas objeto de estudio. Dichas 
fuentes primarias son fundamentalmente de archivo, como en el caso del Archivo General 
de Simancas, donde se encuentra alojado gran volumen de correspondencia epistolar, 
como la intercambiada entre los embajadores y el monarca o la corte de Madrid, por citar 
un ejemplo. Mismo caso para el Archivo Histórico Nacional, que cuenta con una 
colección diplomática de notable interés y ha sido utilizada de forma numerosa por los 
autores de la bibliografía seleccionada. 

Por último, otros archivos (como el Archivo Histórico de la Nobleza), legajos, libros, 
tratados y demás documentos oficiales conforman la panoplia de fuentes primarias 


empleadas para la elaboración de la bibliografía empleada en el estudio. 
1.5. Metodología 


Llegados a este punto, es necesario desarrollar el orden en que se van a presentar los 
contenidos del estudio para llegar finalmente a obtener las conclusiones de su análisis. 
En primer lugar, se ha elaborado un contexto general acerca de la diplomacia y los 


embajadores, para posteriormente pasar a desarrollar sus principales características y 


2 Carrió-Invernizzi, 2016: 7-13. 
10 González Cuerva, (2018): 21-27. 


cambios en la Edad Moderna (Renacimiento y Barroco). De este modo, con un contexto 
cronológico correctamente fijado, el trabajo posterior podrá estar bien asentado. 

A continuación, para complementar al marco cronológico de la diplomacia, se ha ajustado 
el espacio temporal del contexto militar y bélico en el que se desarrollaron las embajadas 
de la Monarquía Hispánica. Esto es, desde el inicio de la guerra de los Treinta Años (1618- 
1648) hasta el Tratado de los Pirineos (1659). Todo ello, a través de una visión de la 
guerra desde la perspectiva de la Monarquía Hispánica y tomando como prioritarios los 
conflictos y enfrentamientos en que estuvo inmersa. 

Y así, una vez establecidas estas bases, se muestra el desarrollo de las principales 
embajadas de la Monarquía Hispánica entre 1618-1659. En ellas se han tomado como 
referencia tanto los principales aliados de la Monarquía Hispánica en la contienda (Sacro 
Imperio) como aquellos territorios con los que mantuvo vaivenes y cambios de alianzas 
durante el conflicto (el papado o Inglaterra). Por otro lado, en la selección de las 
embajadas ha primado la elección de figuras conspicuas de la diplomacia española 
(ejemplos paradigmáticos en su mayoría), tales como Diego de Saavedra Fajardo o Juan 
Antonio de Vera, que permiten establecer un buen análisis de los hechos más relevantes 
y las líneas de actuación que llevaron a cabo durante sus misiones diplomáticas. 

Por último, un capítulo de conclusiones cierra el trabajo. En él se extraen, tras la lectura 
detenida de la bibliografía que aparece en las últimas páginas del estudio, las pautas, 
características comunes y el modo de despliegue diplomático que utilizó la Monarquía 
Hispánica durante el periodo de análisis, tomando como fin la firma del Tratado de los 


Pirineos de 1659. 
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2. La diplomacia renacentista: cambios y transformaciones del pensamiento político 
2.1. Breve reflexión conceptual 


El término diplomacia proviene del griego d1120ua. (diploma). Dicha palabra se relaciona 
con el verbo diploun (doblar) y se forma con el prefijo di- (dos), el lexema -plos (doblado) 
y el sufijo -ma (se refiere al resultado de una acción). Con todo ello, se obtiene su 
significado: «doblado en dos». 

En la Grecia clásica el diploma era un documento oficial, expedido normalmente por el 
soberano o el gobierno de un territorio o región. Se llevaba doblado (o cosido) y con ello 
el portador informaba al gobernante o a la autoridad receptora de que era la representación 
oficial o disponía del mensaje autorizado por algún gobierno que ostenta el poder político. 
De este modo, aparecen el diplomático y la diplomacia, instrumentos con los que se 
establece una comunicación pacífica y oficial entre dos pueblos o territorios. En estos 
momentos la diplomacia se ejercía de forma puntual y su función era meramente 
informativa (como anunciar un tratado de paz), temporal y además todavía no contaba 
con una estructura y una organización claras. 

Posteriormente, el término derivó hacia la palabra latina diploma y de ella se obtiene la 
francesa diplomatie, que nos orienta hacia el significado actual. 

Según la Real Academia Española (RAE), la diplomacia consiste en el «conjunto de los 
procedimientos que regulan las relaciones entre los Estados», así como la «rama de la 
política que se ocupa del estudio de las relaciones internacionales» y el «servicio de los 
Estados en sus relaciones internacionales». No es extraña, pues, su trascendental 
importancia en el juego de las relaciones interestatales y en el seno de unas sociedades 


cada vez más complejas y en constante evolución. 
2.2. Desarrollo diplomático renacentista y Humanismo 


La diplomacia conocerá una honda transformación de sus postulados con la llegada del 
Renacimiento y la Edad Moderna. Previamente, durante la Antigúedad y la Edad Media, 
las embajadas diplomáticas contaban con un carácter coyuntural (sin residencia 
permanente), excepcional y limitado en el tiempo, con el objetivo de establecer alianzas 
y poner solución o establecer una salida acordada a diferentes conflictos (como en el caso 
de los tratados de paz)!!, Estas, además, eran realizadas en gran parte por cargos 


eclesiásticos, lo que denota la importancia del derecho canónico. A lo largo de los siglos 


ll López Amores, (2014): 92. 
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bajomedievales los Estados y los monarcas europeos, junto con sus instituciones y 
sociedades, evolucionarán hacia posiciones de mayor dinamismo y progresivamente irán 
despojándose de la preponderancia y legitimidad que habían adquirido desde la Alta Edad 
Media el papado y el Sacro Imperio Romano Germánico??. 

Tal y como afirma Garrett Mattingly en su imprescindible obra La diplomacia del 
Renacimiento, «la diplomacia permanente fue una de las creaciones del Renacimiento 
italiano»!*. Ya desde las décadas centrales del siglo XIV se fueron consolidando en la 
península itálica diferentes Estados que contaban con un desarrollo notable, tales como 
el Ducado de Milán, los Estados Pontificios o la República de Venecia. La dura 
competencia por el poder entre ellos llevará al desarrollo de nuevas prácticas diplomáticas 
y al establecimiento de embajadas permanentes a mediados del siglo XV, ya que era 
capital poder estar informado de las estrategias políticas de sus rivales!*. Es por ello por 
lo que la historiografía ve indicios para afirmar que la evolución de la diplomacia supone 
un signo del desarrollo institucional del Estado moderno!*. Caminos paralelos recorrieron 
las relaciones interestatales y la diplomacia: al complejizarse las primeras, era necesario 
que el embajador se estableciese en un lugar de forma permanente y facilitase un canal 
de información continuado!? Son paradigmáticos los ejemplos de Nicodemo de 
Pontremoli, enviado a Florencia en 1446 por los Sforza en Milán, como primer embajador 
permanente (tema debatido por la historiografía) !”; y el de la Serenísima (República de 
Venecia), con una estructura diplomática por áreas notablemente definida y en la que sus 
embajadores, a la vuelta de sus misiones, debían exponer ante el Senado las conclusiones 
más relevantes de su embajada!*. 

Además, este nuevo tipo de diplomacia surge al abrigo de las nuevas concepciones 
humanistas, relacionadas con la vuelta a los modelos y valores de la Antigiedad Clásica, 
y recorrerá las diversas vertientes del pensamiento político, la moral, las artes, la cultura 
O la sociedad («la simbiosis entre la función diplomática y el mundo humanístico y 
artístico del Renacimiento»)!?. Se ponen en valor aspectos como la negociación o el 


diálogo, además de la conveniencia de tejer redes clientelares relacionadas con la política 


2 Mattingly, 1970: 47-60. 

3 Mattingly, 1970: 102. 

+ Anderson, 2013: 1-19. 

5 Rivero Rodríguez, 2000: 28-35. 

6 Ochoa Brun, 2002: 74-75. 

7 Anderson, 2013: 7-8. Mattingly, 1970: 146-147. 
8 Rivero Rodríguez, 2000: 33-35. 

? Ochoa Brun, (1989): 60. 
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internacional o la importancia de la difusión de las artes y las letras para establecer 
alianzas O pactos. 

Por todo ello, este nuevo modelo de diplomacia se extenderá en pocas décadas a las 
principales potencias europeas (Francia, Inglaterra, el Imperio, Castilla o Aragón); un 
nuevo sistema que aumenta la complejidad de las relaciones internacionales, pero a su 
vez las enriquece y desarrolla. Por lo que respecta a los reinos de la península ibérica, 
Fernando el Católico de Aragón, alentado por sus intereses en los territorios transalpinos, 
será el primer monarca no italiano que establecerá por primera vez a un embajador 
permanente (Gonzalo de Beteta en 1480, ante la Santa Sede) y pondrá las bases de un 
sistema diplomático organizado?%. Los frutos de esta articulación serán recogidos por su 
nieto, el rey Carlos V (1517-1556), que aprovechará su red de embajadores para fortalecer 
las alianzas con la Iglesia y los poderes feudales, en un intento de mantener unida a la 
Cristiandad. Aspectos notables del periodo son la creación del Consejo de Estado en 1526, 
que centralizará las acciones diplomáticas, y un archivo que pudiese organizar toda la 
información recibida. Con el reinado de Felipe II (1556-1598) las redes diplomáticas 
hispánicas alcanzan su mayor plenitud hasta ese momento y el cargo de secretario real 
ganará importancia como encargado de las relaciones exteriores, pese a que las guerras 
de religión francesas entre calvinistas y católicos pusieron en jaque al entramado de 
relaciones internacionales y, por ende, a sus embajadas y embajadores. Los antagonismos 
religiosos se endurecieron y las ideas contrarreformistas postularon, en muchas ocasiones, 
el alejamiento de los Estados protestantes, lo que produjo una modificación de los 
sistemas de información?!. Europa se separaba en dos bandos de difícil conciliación. 

A ello cabe añadir que el oficio de embajador no se encontrará completamente definido 
hasta la llegada del siglo XVII?. Por tanto, se hace necesario abordar la definición, las 


características y la forma del despliegue diplomático a partir de estos momentos. 
2.3. El embajador: «no admite este oficio comparación con otro de la República»?3 


La primera producción escrita importante en Europa acerca de las funciones de la práctica 
diplomática llegó en 1436 a cargo del francés Bernard du Rosier (c. 1400-1475), en su 
obra Breve Tratado de los Embajadores, donde infunde un fuerte componente 


humanístico y renacentista basado en virtudes como la lealtad, la prudencia, la templanza 


2 López Amores, (2014): 94. Mattingly, 1970: 225-234. Ochoa Brun, 2002: 74-80. 
21 Mattingly, 1970: 305-366. 

2 Rivero Rodríguez, 2000: 28-35. 

2 Vera y Zúñiga, 1620: 11. 
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O la paciencia, que debían presidir la ética y la moral de un buen embajador. En estos 
momentos, las embajadas no son todavía permanentes, pero este tratado anticipa un buen 
esbozo para obras posteriores y presenta a la figura del legatus o ambaxiator como un fiel 
servidor del Estado, al que debe tratar de beneficiar en cualquier situación?*. 
Posteriormente, autores letrados como Ermolao Barbaro (1454-1493), con De officio 
legati, o Baldassarre Castiglione (1478-1529), con su prestigiosa obra 1! Cortigiano 
(1528), continúan bebiendo de los influjos humanistas, pero puntualizan la importancia 
del deber del embajador de influir en todo momento para buscar la mejora del Estado al 
que representan. Se empieza a vislumbrar, pues, la llamada razón de Estado, aspecto que 
será tratado en el capítulo posterior y marcará la forma del despliegue diplomático 
europeo e hispano. Autores como Maquiavelo (1469-1527) y su paradigmática obra El 
príncipe, Guicciardini (1483-1540), Botero (c. 1533-1617) u Ottaviano Maggi serán 
partidarios de esta línea y comenzarán a ilustrar la conveniencia de una nítida separación 
entre la política y la moral”. Mención especial merece la obra El Enbaxador (1620), de 
Juan Antonio de Vera y Zúñiga, conde de la Roca, en la que el noble español elabora un 
manual que compendia estudios anteriores y se convertirá en referencia para los futuros 
diplomáticos, ya que aborda con profundidad todos los aspectos y las funciones con los 
que debe llevarse a cabo una embajada con las mayores garantías de éxito posibles?*, 

De este modo, se conocen las características y funciones necesarias que describen al 
perfecto embajador, varias de ellas relacionadas con los ideales renacentistas y 
humanistas. Respecto a las primeras, nada mejor que acudir a una sentencia de su autor 
para comprender sus objetivos: «ser el legado fiel, la marea de la siega, la nieve del 
verano, que refrigera y templa el cuidado de su dueño»””. Se destacan las siguientes”: 

— Poseer buena presencia e imagen, junto a virtudes como la generosidad, la inteligencia, 
la templanza, la prudencia, la elocuencia, la cortesía o el buen uso de la retórica. 

— Conocer las escrituras sagradas y la teología, así como estar versados en el conocimiento 
del latín y otras ciencias como las matemáticas, la música o la astronomía. 

— Contar con buena posición económica y social era altamente recomendable, debido al 


creciente ornato con el que se desarrollaban las embajadas, lo que obligaba a realizar 


2 Mattingly, 1970: 61-87. 

2 López Amores, (2014): 97-104. 

2 López Amores, (2014): 97-104. Mattingly (1970): 335-352. 

2 Vera y Zúñiga, 1620: 11. 

2 Anderson, 2013: 26-27. Mattingly, 1970: 335-352. Ochoa Brun, (1989): 29-36. Rivero Rodríguez, 2000: 
28-35. 
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sacrificios económicos para poder sostenerlas. Por ello, gran parte de los embajadores 
durante los siglos XVI y XVII fueron gente de origen noble, militares o eclesiásticos. 

— Ejercer la diplomacia como arte y ejercicio de la persuasión negociadora para obtener 
voluntades, pero teniendo presente que su principal objetivo a priori debe ser la paz. 

— Dominar los avatares del mundo cortesano y en consonancia con los ideales 
renacentistas: hombres de armas, cortesanos y amantes de las letras. Como ejemplos de 
ello, en capítulos posteriores se abordarán figuras tan importantes como Diego de 
Saavedra Fajardo o el conde de Gondomar, agentes que cultivaron la diplomacia de las 
letras y realizaron una importante labor de mecenazgo cultural en sus embajadas. 

Por otro lado, pueden definirse de la siguiente manera sus principales funciones?”: 

— Representar y servir al soberano de su territorio y mantener su lealtad institucional, con 
los objetivos claros de aumentar o conservar los Estados a los que representan, a través 
de alianzas, tratados de paz o acuerdos beneficiosos para su monarca. 

— Trabajar en pos del mantenimiento de la paz. 

— Proveer canales de información adecuados sobre las intenciones y la voluntad del 
soberano del lugar donde ejercen su embajada. Para ello, era necesario tejer redes de 
comunicación eficaces y estar avezados en las artes de la observación y la vigilancia. 
Además, en ocasiones influían en la política interior de estos Estados, posicionándose a 
favor de los grupos de poder que pudieran favorecer los intereses de su soberano. 

— Poseer y adquirir buenos conocimientos de la cultura y costumbres del país o territorio 
en el que se va a realizar la misión diplomática. 

— Ejercer labores culturales relacionadas con el patrocinio y mecenazgo de artistas. Fue 
un rasgo identificativo la bibliofilia de algunos embajadores, aspecto emparentado con 
las corrientes humanísticas y renacentistas, junto a la necesidad de conocimiento, ahondar 
en los límites de la cultura humana o el gusto por descubrir nuevos países. 

— Actuar bajo los preceptos cristianos y de la honestidad, pese a que en situaciones de 
riesgo se pueda echar mano de las malas artes o el engaño. 

Con estas premisas se llega al siglo XVII, del Barroco. La diplomacia basculará hacia 


teorías políticas más pragmáticas y relacionadas con la razón de Estado. 


2 Anderson, 2013: 26-27. Mattingly, 1970: 335-352. Ochoa Brun, (1989): 29-36. Rivero Rodríguez, 2000: 
28-35. 
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2.4. Barroco, Contrarreforma y razón de Estado 


El siglo XVII es considerado como el periodo histórico del Barroco, al igual que supone 
también el espacio temporal en el que se incluye el marco cronológico del trabajo (1618- 
1659). Como con el periodo renacentista, la diplomacia de la época barroca se contagió 
de los caracteres culturales de su periodo, por lo que resulta necesario abordar su modus 
operandi para poder fijar el modo de despliegue diplomático de la Monarquía Hispánica 
a lo largo del siglo y, más concretamente, en el contexto de la guerra de los Treinta Años. 
La época barroca comienza a alejarse de los valores renacentistas y postula un cambio 
hacia los aspectos sensoriales, un irrefrenable culto a la imagen, la reputación y el 
prestigio o el recurso a la pasión y la exuberancia. La ostentación se convierte en un modo 
de vida, pero, por otro lado, aparecen sentimientos como la melancolía, el recogimiento 
o el ascetismo como huida de un mundo que en ocasiones resulta poco comprensible”. 
Es, además, el tiempo en el que comienzan a definirse claramente las funciones de los 
embajadores y sus residencias permanentes, al igual que el momento en el que proliferan 
diferentes obras y tratados sobre la materia (20 obras entre 1598 y 1620)*!. 

Respecto a la Monarquía Hispánica, un hecho vendrá a marcar el devenir del siglo: la 
Contrarreforma, surgida a raíz de la finalización del Concilio de Trento en 1563, 
provocará una reivindicación y el intento de recuperar el liderazgo por parte de la 
ortodoxia de la Iglesia católica. Así pues, el papado tratará de afirmar de nuevo su poder 


espiritual*? 


y el poder político y diplomático español se basará, como uno de sus ejes 
transversales, en su actuación en la defensa del catolicismo frente a la Reforma 
protestante. La lucha entre Reforma y Contrarreforma caracterizarán al Barroco”. 

Durante gran parte del reinado de Felipe II (1556-1598), los objetivos de la diplomacia 
se asentaban sobre la conservación y la defensa de los Estados del soberano. La Paz de 
Augsburgo no cambió en demasía este esquema, basando sus acuerdos en la legitimidad 
del derecho patrimonial de los gobernantes (cuius regio eius religio)**, Pero a partir de la 
década de 1570 comienzan a cobrar importancia las teorías sobre la razón de Estado, 
basadas en cambios ideológicos al margen de las corrientes humanistas imperantes hasta 


entonces (relacionadas con las ideas del aristotelismo político, con gobiernos fundados 


en la razón y la justicia). Estos cambios ya fueron produciéndose desde principios del 


30 Ochoa Brun, 2006 a: 9-13. 

31 Mattingly, 1970: 339. 

32 Rivero Rodríguez, 2000: 78-86. 
33 Ochoa Brun, 2006 a: 12. 

34 Rivero Rodríguez, 2000: 99-103. 
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siglo XVI, en especial desde la publicación en 1532 de la obra El príncipe, de Nicolás 
Maquiavelo. Otros autores como Guicciardini armarán el corpus teórico y será Giovanni 
Botero quien, en 1589, con su obra Della ragion di stato, desarrolle un argumentario 
sólido sobre la razón de Estado. Política y método aparecen como piezas claves en el 
desarrollo del despliegue diplomático hispano, principalmente en el periodo que 
transcurre entre 1570 y el Tratado de los Pirineos (1659)*. La razón de Estado se presenta 
como la utilización (de forma pragmática) de los medios adecuados y necesarios para 
conservar y ampliar los dominios del monarca cumpliendo los preceptos de defensa de la 
religión. A partir de estos momentos ya no será eminentemente católica, sino que será 
utilizada en diversas ocasiones como subterfugio, escondiendo el verdadero objetivo de 
la acción diplomática: defender y garantizar los intereses patrimoniales, políticos y 
económicos del soberano. La defensa de la religión católica, de algún modo, 
proporcionaba la cobertura y la legitimidad para emprender acciones de diferente tipo. 
No obstante, esto no quiere decir que el poder político y la diplomacia se apartasen de la 
ortodoxia tridentina, sino que el bien público se bifurcaba a través de dos cauces, el 
temporal y el espiritual, pero siempre dentro de la obediencia religiosa: es decir, una 
teología política**, Esta corriente de pensamiento arraigará en la Monarquía Hispánica, 
aunque a raíz de las guerras de religión en Francia y el avance del calvinismo se observará 
en España de forma especial la necesidad de defensa innegociable de la religión católica. 
Autores como Tomás Cerdán de Tallada o Pedro de Ribadeneyra ahondarán en esta 
cuestión*”. Además, se recurrirá al tacitismo para intentar encontrar las soluciones que 
puedan asegurar una conservación efectiva de los dominios del soberano, por lo que será 
clave detectar las causas que ponen en peligro a los Estados. Surgirán en España diversas 
teorías y tratadistas (Álamos de Barrientos, González de Cellorigo o Diego Pérez de 
Mesa, entre otros) que propondrán soluciones a la situación: la utilización de mecanismos 
como la disimulación; el justo equilibrio respecto a prácticas despóticas; analizar la 
separación entre política y moral; el estudio de la historia como aplicación en la política; 
o atender al bien público de los súbditos, favoreciendo medidas que desarrollen la 


economía. Es el soberano el que deberá velar por la seguridad y el bienestar de sus 


35 lópez Amores, (2014): 97-104. 
36 Gil i Pujol, (2015): 361. Rivero Rodríguez, 2000: 99-103. 
37 Gil i Pujol, (2015): 364-365. 
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vasallos, en un paulatino giro hacia el absolutismo. Los súbditos, por su parte, deberán 
regirse por un principio de obediencia**. 

Por último, resulta una cuestión de interés comprobar cómo, a partir de la Paz de Westfalia 
de 1648, diversos autores españoles, como Francisco Enríquez o Francisco Ramos del 
Manzano, incidirán en una razón de estado de corte puramente confesional. En definitiva, 
diversas razones de Estado podían ser expuestas (una de corte más político y otra de corte 


religioso): la clave era su correcta aplicación dentro del complejo entramado político””. 


38 Gil i Pujol, (2015): 366-373. 
32 Gil i Pujol, (2015): 373. 
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3. Europa en guerra. La guerra de los Treinta Años (1618-1648) hasta el Tratado de 


los Pirineos (1659): una visión desde la Monarquía Hispánica 


La guerra de los Treinta Años (1618-1648) supone, sin lugar a duda, la principal 
conflagración bélica de la Europa del siglo XVII. La historiografía cuenta con gran 
producción bibliográfica sobre el conflicto (mayoritariamente extranjera) desde múltiples 
perspectivas, todas necesarias ante la dificultad de afrontar un acontecimiento tan 
complejo. No resulta sencillo enfocar el planteamiento del estudio, debido al elevado 
número de Estados y territorios implicados y la diversidad de intereses y alianzas que se 
produjeron. Es, además, una guerra en la que el factor religioso es francamente 
importante, pero insuficiente para explicar todo el desarrollo de la contienda (como las 
alianzas entre territorios católicos y protestantes)*, 

En este capítulo se tratará la evolución del conflicto no de una forma general, sino desde 
la perspectiva en la que poder contextualizar nuestro trabajo; esto es, la de la Monarquía 
Hispánica, tomando como vértice los principales acontecimientos en los que se vio 
envuelta. Una visión en la que sorprende el vacío bibliográfico en nuestro país hasta que 
en el siglo XXI se ha comenzado a poner remedio con diferentes obras y estudios que 
tienen en cuenta la notable aportación hispánica a la guerra. Además, por parte de la 
historiografía extranjera, en múltiples ocasiones se ha atendido a la participación española 
de una forma sesgada y con cierto desconocimiento, con no pocas monografías 
minimizando su aportación y contribución, incluso un tratamiento, en ocasiones, 
peyorativo por parte de la historiografía alemana del siglo XX (como causante de los 
males del Imperio)*. Actualmente, esta carencia comienza a ser superada y la 
historiografía actual empieza a reconocer su fundamental aportación? 

Por otro lado, respecto a su marco cronológico, tal y como indica Luis Ribot, «la propia 
denominación de guerra de los Treinta Años no deja de ser reduccionista, porque no todos 
los conflictos vinculados a ella concluyeron en 1648»*, Es más adecuado y necesario 
referirse como año de finalización a 1659, con la firma del Tratado de los Pirineos entre 
Francia y España, una fecha más significativa para el contexto europeo y que ya es hoy 


una convención historiográfica asentada. 


40 Ribot García, 2020: 16. 

41 Negredo del Cerro, 2016: 14-31. Ribot García, 2020: 19-20. 
2 Borreguero Beltrán, 2018: 617. 

43 Ribot García, 2020: 17-19. 
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Nos situamos en 1618. Las fricciones en el Sacro Imperio entre católicos y protestantes 
venían sucediéndose intermitentemente desde décadas atrás y un conflicto latente se 
encontraba solapado desde la Paz de Augsburgo de 1556%*. El acontecimiento que marca 
cronológicamente el inicio de la guerra de los Treinta Años es la llamada Defenestración 
de Praga (23 de mayo de 1618), en la que tres oficiales reales fueron arrojados por una 
ventana del castillo de Hradéany (sobrevivieron) a manos de representantes de la 
aristocracia checa, protestantes, disconformes con la falta de observación de la Carta de 
Majestad (1609), firmada por el emperador Rodolfo H (1576-1612) y todavía vigente 
durante el reinado del emperador Matías (1612-1619), en la que obtenían la tolerancia 
religiosa dentro de Bohemia. Además, el descontento se veía ampliado por la elección en 
1617 de Fernando de Estiria (católico y futuro emperador Fernando II, 1619-1637) como 
rey de Bohemia”. La revuelta nobiliaria protestante de Bohemia tomará forma (liderada 
por el elector palatino, Federico V, yerno del rey de Inglaterra Jacobo I y proclamado rey 
de Bohemia en 1619) y el conflicto propagará por el resto de los territorios del Imperio. 
España, inmersa en un periodo de paz con sus potencias rivales (Tratado de Vervins con 
Francia en 1598, Tratado de Londres con Inglaterra en 1604 y Tregua de los Doce Años 
con las Provincias Unidas, 1609-1621), quería evitar a toda costa una guerra de religión 
en Alemania, de consecuencias imprevisibles*. Por tanto, España no podía mantenerse 
impasible, ya que el mantenimiento de la paz en el Imperio era su mejor garantía para 
proteger los territorios de Milán y Flandes””, sobre todo ante las dudas que se cernían 
sobre la renovación o no de la tregua con las provincias rebeldes de los Países Bajos. De 
este modo, España deberá abandonar su posicionamiento de pacifismo estratégico, 
tendencia acrecentada con la llegada al reinado de Felipe IV (1621-1665). 

Desde el punto de vista de la Monarquía Hispánica pueden diferenciarse en la contienda 
seis periodos, con balances positivos y negativos alternados de forma consecutiva*. El 
primero, entre 1618-1628, cuenta con un balance claramente positivo y la Monarquía 
Hispánica aportará hombres de armas y financiación a la causa imperial. En 1619 el 
emperador Matías fallece y es sucedido por Fernando II, defensor de la fe católica. La 
colaboración entre las dos ramas de la Casa de Austria será propicia y en 1620 las tropas 


españolas irrumpen en el Palatinado y derrotan al ejército palatino ese mismo año en la 


44 Ochoa Brun, 2002: 257-261. 

4 Borreguero Beltrán, 2018: 208-212. 
1 Borreguero Beltrán, 2018: 134-135. 
47 Ribot García, 2020: 19-20. 

48 Ribot García, 2020: 22. 
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batalla de la Montaña Blanca. Federico V verá confiscadas sus posesiones en el 
Palatinado y Bohemia y la elección imperial pasará del Palatinado a Baviera, rompiendo 
de este modo el esquema de Augsburgo*”. Pero en 1621 aumentan las complicaciones, ya 
que termina la tregua con las Provincias Unidas y, por tanto, a España se le abre un nuevo 
frente bélico. No obstante, se producirán avances en territorios renanos y holandeses, con 
victorias significativas como en Fleurus (1622) y la toma de la ciudad de Breda en 1625, 
dentro del llamado annus mirabilis de la Monarquía Hispánica% (toma de Breda, 
recuperación de Salvador de Bahía y defensa de Cádiz). Mientras, en Francia, el cardenal 
Richelieu maniobrará para dificultar las comunicaciones hispanas a través del «camino 
español», entre Flandes y Milán, fundamentales para la Monarquía Hispánica, por lo que 
empiezan las disputas sobre el control de la Valtelina, en los Alpes. El Tratado de Monzón 
de 1625 pondrá fin temporalmente al conflicto con la declaración de autonomía del valle. 
Por otro lado, la Inglaterra de Carlos I también se sumará como enemigo, al iniciarse su 
guerra contra España (1625-1630). 

En el segundo periodo, entre 1628 y 1633-1634, cambian las tornas. Con la ayuda 
financiera de Francia a las Provincias Unidas, estas conseguirán rehacerse y la Monarquía 
Hispánica perderá ciudades importantes, como Bois-le-Duc, Venlo o Maastricht*!, 
Además, la bancarrota española de 1627 y su intervención en la guerra de Sucesión de 
Mantua (1628-1631) harán que España se vea envuelta en numerosos frentes, lo que 
afectará a su situación financiera y material. Pésimas noticias, agravadas por el Edicto de 
Restitución de 1629 (que hacía prever un recrudecimiento del conflicto) y la Paz de 
Ratisbona de 1630 entre Francia y el Imperio, tratado que pone en duda la solidaridad 
dinástica??. La Paz de Cherasco (1631) pondrá fin al conflicto sucesorio en Mantua y 
Monferrato, pero para entonces España había invertido ingentes recursos financieros y 
materiales en una guerra en la que no obtuvo ninguna ganancia, ya que el duque de 
Nevers, afín a los intereses galos, se hará con el ducado de Mantua”. 

Con estas premisas se presenta el tercer periodo, entre 1633-1634 y 1639-1640. Los 
Habsburgo pierden posiciones en Lorena, pero en 1634 se produce la importantísima 


victoria del bando católico en Nórdlingen frente a suecos y sajones, lo que provocará la 


4 Rivero Rodríguez, (2018): 69. 

5 Borreguero Beltrán, 2018: 394-395. 

31 Ribot García, 2020: 25-26. 

32 Negredo del Cerro, (2015): 671-679. 

33 Ribot García, 2020: 25-26. Negredo del Cerro, 2016: 124-130. 
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desunión y las dudas en las filas protestantes**. A esta victoria seguirá otra racha positiva 
en los Países Bajos, pero en 1635 sucede uno de los eventos más determinantes de la 
guerra: la entrada directa de Francia, nuevo (y peligroso) frente que añadir a los intereses 
hispanos. Bajo la dirección de Richelieu, las operaciones galas se centrarán en la Valtelina 
para interrumpir el camino español, pero el buen hacer de los hispanos levantó el asedio, 
amén de una eficaz defensa del Milanesado entre 1635-1636. Destacables son, además, 
las conquistas a Saboya de las ciudades de Vercelli y Turín en 1639, pese a que deben 
situarse en el debe español la toma temporal francesa de la fortaleza de Salses, en el 
Rosellón, y pérdidas en el Franco Condado y Luxemburgo. 

El cuarto periodo, entre 1639-1640 y 1646-1648, comienza con la dura derrota naval de 
las Dunas (1639) frente a la armada holandesa, lo que producirá el aislamiento naval de 
las posiciones españolas en Flandes. Pero, en 1640, dos acontecimientos de gran calado 
vienen a agravar todavía más la contienda: las revueltas catalana y portuguesa, apoyadas 
y financiadas por Francia. Cataluña, por un lado, se pondrá bajo la protección de Francia 
hasta 1652, y Portugal iniciará el camino que llevará a su definitiva independencia en 
1668%. Los numerosos frentes internos y externos pusieron a la Monarquía Hispánica 
contra las cuerdas y provocó que se enviasen menos efectivos a Flandes y al Imperio**. 
Todo ello dará paso a un repliegue en el que España verá reducidos sus territorios en los 
Países Bajos españoles y en 1643 sufrirá la dura derrota de Rocroi (actualmente matizada 
por la historia)”. El camino español comenzaba a hacer aguas y los franceses se harán 
con el control de Alsacia, Lorena y Tréveris; no obstante, los españoles supieron aguantar 
las embestidas rivales y lograron mantener a salvo el Milanesado, así como avanzar en la 
recuperación de Cataluña. 

El agotamiento de ambos bandos hará que se inicie la búsqueda de la paz en 1646, 
circunstancia agravada en el caso francés por el comienzo de la Fronda en 1648. 

En el quinto periodo, entre 1646-1648 y 1656, se producirá la firma de la Paz de Westfalia 
(1648); España quedará fuera de los acuerdos (considerado una traición del Sacro 
Imperio), lo que llevará a la continuación de la guerra con Francia. No obstante, como 
aspecto positivo destaca la consecución de la paz con las Provincias Unidas en 1648 (en 


la que España acepta su independencia), lo que restaba un importante frente. Las 


5 Ribot García, 2020: 27-30. 

55 Fernández Albaladejo, 2009: 146-192. 

5 Negredo del Cerro, 2016: 254-266. 

> Borreguero Beltrán, 2018: 451-453. Ribot García, 2020: 31-32. 
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dificultades francesas por la Fronda supondrán un alivio para España, que recuperará 
Cataluña en 1652 y se destacan victorias de importancia en el norte de Italia (Trino o 
Casale) y la recuperación de ciudades en Flandes, como Gravelinas o Dunkerque**; los 
mínimos avances franceses provocarán el inicio de conversaciones de paz en 1656, que 
no fructificaron. 

El último periodo de la contienda, entre 1656-1659, viene marcado por un factor 
desequilibrante y fundamental para su resolución: la entrada de Inglaterra en la guerra. 
Destaca la dura derrota en la segunda batalla de las Dunas (1658, con la pérdida de 
Dunkerque y posteriormente Gravelinas e Ypres) y las pérdidas en el norte de Italia 
(Mortara)?”. Era el momento de buscar la paz: hecho que se logrará primero con Francia, 
en el Tratado de los Pirineos (1659), y posteriormente con Inglaterra en 1660 con un 
armisticio, refrendado en 1667. Respecto al Tratado de los Pirineos se destacan sus 
principales acuerdos: las cesiones españolas a los franceses de diversas plazas en Flandes, 
Hainaut, Luxemburgo, el Artois, la Cerdaña y el Rosellón. Por su parte, Francia devolvía 
a España el Charolais, así como las plazas italianas de Mortara y Valenza. Además, 
adquiere importancia el compromiso matrimonial entre Luis XIV (1643-1715) y M.* 
Teresa de Austria, hija de Felipe IV, ya que significa el alejamiento español respecto a 
los Habsburgo austriacos y dará pie a fricciones en el futuro, 

Por último, no deben pasarse por alto las importantes consecuencias para España que trajo 
el desarrollo bélico en todos los ámbitos*!. En el ámbito demográfico, las pérdidas totales 
para España fueron cuantitativas, al igual que para el resto de los países implicados. En 
el caso español, especialmente fueron notables en el Franco Condado y el Milanesado, 
zonas que actuaban como ejes de comunicación. En la península ibérica también se 
notarán los efectos de la guerra y se agravarán debido a la peste. 

En cuanto a la economía, sus consecuencias fueron evidentes. La ingente inversión 
económica en los territorios propios y en el Sacro Imperio supuso graves crisis 
económicas y diferentes suspensiones de pagos, acentuadas por la disminución de las 
llegadas de las remesas de Indias. Mención especial merece la financiación al Sacro 
Imperio, que no se vio compensada con una colaboración a la altura de la inversión, 


aspecto que, sin duda, determinó el resultado final de las operaciones militares. 


38 Ribot García, 2020: 33-34. 

39 Ribot García, 2020: 34-35. 

6 Rivero Rodríguez, 2000: 131-132. 
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Por todo ello, debe señalarse la importante participación de la Monarquía Hispánica en la 
guerra de los Treinta Años desde múltiples vertientes (economía, capital humano, 
propaganda o diplomacia); contienda que dará lugar, con la firma de las Paces de 
Westfalia en 1648 y el Tratado de los Pirineos en 1659, a una redefinición del espacio 
europeo y sus potencias; un equilibrio inestable en zonas como Italia o el Imperio; el 
reconocimiento de la independencia de las Provincias Unidas y la pérdida de la 


hegemonía española en favor de Francia%”. Porque, una vez más, bellum se ipsum alet. 


63 Rivero Rodríguez, 2000: 131-134. 
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4. Principales embajadas de la Monarquía Hispánica durante la guerra de los 


Treinta Años (1618-1648) hasta el Tratado de los Pirineos (1659) 


A continuación, se plantea el estudio de algunas de las misiones diplomáticas más 
destacadas del principal enfrentamiento bélico de la Edad Moderna, donde se ha optado 
por una visión integral que pueda contener, además de las instrucciones y los objetivos 
alcanzados, vertientes y factores complementarios de no menos interés que sirven para 


esclarecer y valorar de forma más amplia y clara la actuación diplomática. 
4.1. Spanish Match: el conde de Gondomar en Inglaterra (1613-1622) 


Don Diego Sarmiento y Acuña%*, conde de Gondomar, recibe el encargo del rey Felipe 
TT (1598-1621) en 1613 para ocupar la embajada en Inglaterra ante el rey inglés Jacobo 
I, sustituyendo a don Alonso de Velasco y Salinas, I conde de la Revilla, que ejerció el 
puesto entre 1609 y 1612%. Misión diplomática de altura, ya que pocos años atrás se había 
firmado el Tratado de Londres (1604) por el que finalizaron dos décadas de 
enfrentamientos y se lograba una suerte de statu quo entre ambas Coronas%, 

El embajador gallego, gran bibliófilo y pertrechado con las cualidades requeridas para el 
modelo perfecto de embajador renacentista y barroco”, llegó a Inglaterra en agosto de 
1613 y es presentado ante Jacobo I, con el que conectará de forma inmediata (ambos eran 
bibliófilos y amaban la cultura, las letras y las artes) pese a las diferencias religiosas 
existentes (uno, ferviente católico; el otro, adalid del protestantismo en Europa)%. Don 
Diego Sarmiento, haciendo gala de sus dotes como diplomático, se ganará la confianza 
de Jacobo 1 y redundará en una relación provechosa y de respeto mutuo. De este modo, 
la afín relación entre el rey inglés y el embajador español refuerza la tesis del historiador 
Hillard von Thiessen, que pone el foco y privilegia la importancia en la diplomacia de los 
vínculos personales, más allá de los cometidos institucionales y diplomáticos. 
Además, estudios recientes sobre el conde de Gondomar”, en línea con los postulados de 


la New Diplomatic History, alejan la visión, proyectada tradicionalmente desde 


Don Diego Sarmiento y Acuña, 1 conde de Gondomar (1567-1626), es considerado uno de los máximos 
exponentes de la historia diplomática española, despertando los elogios de gran parte de la historiografía. 
Personaje conspicuo, erudito y ferviente católico, aunó gran parte de las virtudes del perfecto embajador 
(prudencia, inteligencia, fidelidad, sutileza y dotes negociadoras y políticas) y, provisto de una amplia 
experiencia política previa, supo ganarse la confianza del difícil monarca inglés, Jacobo I (1603-1625). 

65 Ochoa Brun, 2006 a: 80-81. 
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Inglaterra, de un personaje maquiavélico y que conspiraba contra la monarquía de Jacobo 
I. Más allá de los objetivos de su misión, el embajador se empapó de las costumbres, la 
geografía y la cultura inglesas (su importante biblioteca contaba con algunas de las obras 
inglesas más notables de la época), así como de los principales negocios que concernían 
a sus territorios. Además, han visto la luz diferentes documentos que confirman que, 
como norma habitual, las relaciones con la corte y la nobleza inglesas eran positivas y 
gobernadas por el respeto y la cordialidad, alejando percepciones anteriores que lo 
presentaban como un personaje que generaba desconfianza en de la corte inglesa. 
Mención especial merece el grupo conocido como Spanish Party”!, filoespañoles, 
favorecidos por Gondomar siempre que tuvo ocasión como una forma de mantener leales 
sus canales de información. No obstante, es evidente que también tuvo detractores dentro 
de la corte, especialmente los protestantes acérrimos, que presionaban y se notarán de 
forma especialmente dura a partir de 1618, con el comienzo de las hostilidades de la 
guerra de los Treinta Años. 

El contexto político entre ingleses y españoles en el año 1613 era de calma relativa: la 
paz de 1604 quería abrir un periodo de entendimiento, en el que las dos monarquías (tanto 
Felipe MI como Jacobo I tenían el sobrenombre de Rex pacificus) tenían intereses 
paralelos, encaminados a posicionamientos estratégicos y a la recuperación de las 
relaciones mercantiles, tan deterioradas durante los años de guerra. Por todo ello, las 
instrucciones y los objetivos que se señalaron desde Madrid para la misión del conde de 
Gondomar pueden considerarse de gran calado: el prioritario mantenimiento de la paz 
con los ingleses (que cobrará gran importancia con el comienzo de la guerra de los Treinta 
Años), mantener a Inglaterra lejos de Francia, la protección de los católicos e impedir que 
Jacobo lI apoyase las acciones de los piratas ingleses en las Indias Occidentales. Además, 
sobrevolaba la opción de una alianza matrimonial hispano-inglesa (el príncipe de Gales 
Enrique y una infanta española) para fortalecer los lazos entre las dos monarquías”?. 

La paz entre los dos países tenía el objetivo claro de volver a restablecer con normalidad 
los intercambios comerciales marítimos en el Mar del Norte, fundamentales para volver 
a reflotar el comercio español, que adolecía de una clara falta de competitividad ?”?. En 
cuanto a los católicos residentes en Inglaterra, serán varias las gestiones de Gondomar 


para asegurar su protección, en un intento de velar por el cumplimiento de una de las 


7 Sanz Camañes, (2015): 18-19. 
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principales cláusulas del Tratado de Londres de 1604, la tolerancia religiosa, que no era 
aplicada en diferentes ocasiones. Conocidas fueron sus intervenciones en pos de la 
salvaguarda de sacerdotes católicos o la dama española doña Luisa de Carvajal”*. 
Respecto a las acciones piráticas inglesas, que causaban graves pérdidas a España en 
América y el océano Atlántico, la acción más destacada de Gondomar se relaciona con 
las hábiles y eficaces maniobras diplomáticas para exigir el castigo del corsario Walter 
Raleigh, que había atacado las posiciones españolas en Santo Tomé y, a su vuelta en 1618, 
fue decapitado por orden de Jacobo I””. 

En 1618 finalizó su primer periplo en Londres y obtuvo licencia para volver a España. El 
balance no podía ser más positivo y las instrucciones principales de su embajada habían 
sido cumplidas diligentemente. 

Pero los sucesos acaecidos en Bohemia a partir de 1618 complicarán las relaciones 
hispano-inglesas, situación agravada en 1619 con la proclamación de Federico V del 
Palatinado (yerno de Jacobo I) como rey de Bohemia”?. Por todo ello, el conde de 
Gondomar tuvo que volver a la embajada en Londres y llegó en 1620. Ambas monarquías 
debían posicionarse con sus compromisos dinásticos, pese a que las relaciones entre 
Inglaterra y España se enmarcaban en una clara razón de Estado. 

Así pues, las instrucciones eran claras: convencer a Jacobo I de no intervenir en el 
conflicto alemán y, para reforzar los lazos de unión, el conde de Gondomar planteó de 
nuevo el Spanish Match, la alianza matrimonial del príncipe de Gales, Carlos, con la 
infanta María, hija de Felipe !MII””. En la corte londinense, de nuevo el diplomático 
maniobrará con eficacia (pese a la creciente oposición en el Parlamento) y conseguirá que 
el rey inglés no acuda en ayuda de Federico V, atraído por las promesas de los planes de 
boda, la dote que esta conllevaba asociada y la ayuda española en la rivalidad comercial 
entre Holanda e Inglaterra («política de diversión»)”*. Pero la participación de los 
españoles y su victoria (junto a las tropas imperiales de Fernando Il) en la batalla de la 
Montaña Blanca (noviembre de 1620) conllevará trascendentes consecuencias políticas y 
religiosas”?: la derrota del protestante Federico V del Palatinado supuso que fuese 


depuesto de su dignidad electoral (se transferirá a Baviera) y se le confiscasen todas sus 


74 Ochoa Brun, 2002: 264-265. 

75 Ochoa Brun, 2002: 266-267; 2006: 92-94. 

76 Sainz Buendía, 2018: 182-183. 

77 Ochoa Brun, 2002: 267-268. Sanz Camañes, (2015): 19-20. 
78 Sainz Buendía, 2018: 184-186. 

7 Negredo del Cerro, 2016: 72-79. 


20 


tierras, así como la prohibición del calvinismo en Bohemia, hechos que causaron en 
Inglaterra una honda conmoción y dieron paso a una dura propaganda antiespañola. 
Jacobo I pareció dispuesto a intervenir, pero se encontró con la oposición de gran parte 
de su Parlamento, que pedía firmemente acabar con la alianza con España y abandonar el 
Spanish Match. De nuevo entra en acción Gondomar, que mantuvo a Inglaterra lejos de 
la guerra en Bohemia y sostuvo el proyecto nupcial con la indicación de que una vez 
consumado podría negociarse la restitución del Palatinado**. 

Finalmente, en 1622 la embajada de Gondomar llega a su fin, relevado por Carlos 
Coloma, que había ejercido como capitán general de los Países Bajos. Una vez más, los 
objetivos estaban cumplidos: la alianza inglesa permanecía intacta; aspecto nada baladí, 
ya que Jacobo I se mantenía al margen del conflicto alemán y se apartaba de sus intereses 
religiosos, dinásticos y de razón de Estado*!. Posteriormente, la boda real no podrá 
llevarse a cabo por diferentes desconfianzas y discrepancias entre ambos países (era 
inviable que el príncipe Carlos se convirtiese al catolicismo y se restituyese el Palatinado 
a Fernando V), pero queda para el recuerdo histórico el curioso y extravagante viaje 
secreto del príncipe de Gales para conocer a su prometida??, 

Años después, los esfuerzos de Gondomar por la paz se verán frustrados por el viraje de 
la política inglesa hacia Francia y Carlos I declarará la guerra a España, escalada bélica 
que durará hasta 1630. Además, tras el inicio del reinado de Felipe IV en 1621 se había 
producido un giro en la política exterior española, favorable a la intervención armada 
(como ejemplo, la finalización en 1621 de la tregua con los Países Bajos). 

Pero este aspecto no ensombrece la encomiable labor del embajador gallego, eficaz y que 
supo manejar todos los resortes de la actividad diplomática. El acercamiento actual a su 
figura no solo tiene en cuenta sus habilidades políticas (muchas y algunas de ellas 
sobresalientes), sino que apuesta por su gusto por la cultura y las letras como una de las 
principales causas de la buena marcha y el éxito de su misión*”. No obstante, es momento 


de abordar la visión de los acontecimientos desde el Sacro Imperio. 
4.2. La diplomacia del conde de Oñate en el Sacro Imperio (1617-1624) 


A la altura de 1617, antes del inicio de las hostilidades en Bohemia, una de las 


personalidades más sobresalientes de la diplomacia española, don Baltasar de Zúñiga 
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(1561-1622), finaliza su embajada en Viena (con un notable éxito de sus gestiones para 
favorecer la causa católica en el Imperio)** y será relevado por Íñigo Vélez de Guevara, 
V conde de Oñate**. Tarea nada fácil la que se presentaba al embajador, la de sustituir a 
una figura de tanta preeminencia. A su llegada a la capital austriaca, tras un viaje plagado 
de desventuras, el noble español se percata inmediatamente del ambiente que reina en el 
Sacro Imperio: la situación es grave, al borde de la guerra. No obstante, las instrucciones 
con las que contaba en su misión eran precisas: la defensa del catolicismo en los territorios 
del Imperio, velar por los intereses de la Monarquía Hispánica en la cuestión sucesoria 
imperial y apoyar las labores contrarreformistas de las jerarquías católicas*%, Estas 
instrucciones son paradigmáticas respecto a la razón de Estado que movía al poder 
político español en este periodo: enarbolando la bandera de la defensa a ultranza de la 
religión católica, la Monarquía Hispánica, a su vez, defiende los intereses de su soberano 
para conservar o ampliar sus territorios. Y, en el caso del Imperio, la cuestión sucesoria 
cobraba gran relevancia, ya que para España no hubiera sido admisible que un príncipe 
protestante hubiese accedido al trono imperial. 

El emperador Matías (1612-1619) carecía de heredero directo y el principal candidato 
para la sucesión en Bohemia y Hungría era Fernando de Estiria (futuro Fernando II), nieto 
del emperador Fernando I (1558-1564). No obstante, la rama española también podía 
reclamar los derechos a través de Felipe II, opción que no se descartaba*”. Es en estos 
momentos cuando aparecen las sobresalientes dotes negociadoras del conde de Oñate, 
consiguiendo un más que provechoso acuerdo para la Monarquía Hispánica: lo que la 
historiografía ha dado a conocer como el «Tratado de Oñate» (firmado en marzo de 1617). 
El tratado entre el embajador y el archiduque Fernando de Estiria contenía la renuncia de 
Felipe HI a la sucesión de Hungría y Bohemia, pero a cambio obtenía Alsacia, Hagenau 
y Ortenburg. Quedaba el camino para la sucesión expedito para Fernando, ferviente 
católico, lo que garantizaba a priori un buen entendimiento con el Imperio y el refuerzo 


de la solidaridad dinástica entre las dos ramas de los Habsburgo*?, Finalmente, pese a 
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diversas fricciones con los príncipes protestantes, que defendían el carácter electivo de la 
corona de Bohemia, Fernando de Estiria será coronado como rey de Bohemia (junio de 
1617). Al año siguiente también se hará con la corona de Hungría. 

Durante el transcurso de la embajada irrumpe una situación no demasiado abordada por 
la historiografía: las dificultades económicas que pasaban los embajadores para poder 
ejercer su misión diplomática. También fue el caso de Oñate que, debido a los ingentes 
gastos de su misión y al mantenimiento de un gran séquito de sirvientes e informadores, 
tuvo que solicitar más recursos económicos a Madrid en diversas ocasiones?”, 

La sombra de don Baltasar de Zúñiga, su antecesor en el cargo, continuaba siendo 
alargada, ya que se convirtió en uno de los principales asesores de Felipe III en el Consejo 
de Estado e influía en las decisiones de política exterior, entre ellas las que se tomaban en 
el Imperio; coyuntura que muy probablemente no era del agrado del conde de Oñate, pese 
a que se estableció una colaboración fructífera entre ambas partes”, 

Y con ello llegamos a los sucesos de 1618 en Bohemia. La Monarquía Hispánica quería 
evitar una guerra de religión en el Imperio, pero, con la caída del duque de Lerma, se 
abría una línea intervencionista y que postergaba la línea de pacifismo estratégico llevada 
hasta entonces. Oñate era partidario de la línea belicista y aconsejaba la dureza para 
reprimir a los príncipes protestantes, aspecto que marcará actuaciones posteriores”!, 

A partir de entonces, la actividad del conde de Oñate en la corte vienesa será frenética, 
acelerando la maquinaria diplomática para formar una Liga Católica que se opusiese al 
bando protestante, así como la preparación de operaciones bélicas en caso de que fuesen 
necesarias”. Además, destaca su contribución en la caída del cardenal Khlesl, principal 
ministro del emperador Matías y partidario de buscar una salida negociada al conflicto”, 
Se abría paso, pues, la línea belicista y el conde de Oñate se convertirá en el principal 
valedor de Fernando de Estiria y su principal consejero, Eggenberg. 

A la muerte del emperador Matías, en marzo de 1619, Fernando II será coronado 
emperador y es aquí cuando se deja sentir de forma más clara la impronta de la embajada 
de Oñate. Este supo ganarse la confianza del emperador e influir en las decisiones de su 
gobierno, circunstancia que no fue pasada por alto por otros embajadores extranjeros, que 


recelaban de su actitud. Al igual que el conde de Gondomar en Inglaterra, el embajador 
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español formaba parte del círculo íntimo del emperador y reforzaba la colaboración 
dinástica entre las dos ramas de los Habsburgo”, 

No obstante, los acontecimientos no favorecen la concordia: Federico V es coronado rey 
de Bohemia en noviembre de 1619, por lo que Oñate trata de granjearse los apoyos del 
duque Maximiliano de Baviera y del Elector de Sajonia (protestante). Gondomar, en 
Londres, maniobra para impedir que Jacobo 1 acuda en ayuda de su yerno, Federico V. 
Pronto no hubo más remedio que pasar a la acción militar y las tropas españolas e 
imperiales obtuvieron una contundente victoria en la batalla de la Montaña Blanca (1620) 
sobre el elector palatino. Las armas se abrían paso y se apartaba la línea pacifista seguida 
hasta entonces, tendencia fortalecida tras la muerte de Felipe III en 1621 y la llegada al 
trono de Felipe IV junto con sus dos hombres fuertes, Olivares y Zúñiga. 

En este punto se observa una de las gestiones más claras de Oñate en favor de la razón de 
Estado. A través de una política de la disimulación y con mayor autonomía a partir del 
fallecimiento de Baltasar de Zúñiga, en 1622, el conde intrigará en la corte vienesa para 
impedir el traspaso del electorado del Palatinado a Baviera, ya que podía sumar un rival 
que pugnase por el liderazgo católico en el Imperio. Además, esta actitud ambigua 
también servía para limar asperezas con los príncipes protestantes moderados”. 

No obstante, sus gestiones no obtendrán los frutos deseados y Federico V será desposeído 
de la dignidad imperial, transferida al duque de Baviera, en el que es su mayor fracaso 
diplomático en la corte. Pese a que siguió gozando del favor del emperador, las tensiones 
entre Oñate y el nuncio apostólico fueron en aumento y la ruptura de la tregua con las 
provincias rebeldes de los Países Bajos en 1621 y la paz de 1624 entre Francia e Inglaterra 
obligaban a restablecer relaciones de colaboración con Baviera y la Santa Sede, así como 
estrechar lazos con el resto de los príncipes católicos. 

Señalado como el causante de estas fricciones, la misión diplomática del conde de Oñate 
llegará a su fin y será relevado en 1624 por don Francisco de Moncada (1586-1635), II 
conde de Osona y III marqués de Aytona, colaborador estrecho de Olivares”. 

Pero el balance de la embajada del conde de Oñate, pese a estos últimos contratiempos, 
solo puede calificarse como exitosa, y así lo entendieron desde Madrid. Por un lado, 


mantuvo la preeminencia española en los asuntos del Imperio y fortaleció la solidaridad 
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2 Marek, (2018): 44-46. 
27 Marek, (2018): 46-47. 
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dinástica. Desde su llegada a Viena, supo gestar una red clientelar eficaz que pudiera 
tenerle al tanto de los avatares del Imperio y, de forma astuta, influyó en el círculo más 
estrecho del futuro emperador, Fernando II. 

Por último, un cambio de rumbo importante, producido desde la finalización de la 
embajada del conde de Oñate, debe ser expuesto. Desde estos momentos, los embajadores 
deberán esperar la llegada de instrucciones precisas desde Madrid, un cambio que les 
restó autonomía política y eficacia*. 

Así pues, en 1624, tras la marcha del conde de Oñate, la posición de la Monarquía 
Hispánica en el Imperio es sólida y la marcha de las operaciones militares sonríe a sus 
intereses. Pronto, nubes grises y amenazadoras habrán de sobrevolar sobre la Casa de 


Austria, como se observará a continuación. 
4.3. Solidaridad dinástica en crisis: el marqués de Cadreita en Viena (1630-1632) 


A finales de los años veinte del siglo XVII, el contexto bélico y la situación de las 
posiciones españolas han cambiado diametralmente. El negativo devenir de los 
acontecimientos en la guerra sucesoria de Mantua” y la difícil situación en los territorios 
de los Países Bajos colocaban a España en una situación de alarmante preocupación. 
Urgía, pues, que las dos ramas de la Casa de Austria volviesen a colaborar de forma 
estrecha, después de que Fernando Il, en la cuestión sucesoria de Mantua, no hubiese 
intervenido de forma rápida en ayuda de España. Para una ayuda imperial sólida era 
necesario que los territorios alemanes se pacificaran, pero el Edicto de Restitución de 
1629, que suponía que las tierras secularizadas volvieran a la Iglesia católica y los 
calvinistas quedaran en una situación harto complicada, vino a agravar todavía más la 
situación. Otras variables, además, contaban con notable importancia: los intereses de 
Baviera (que priorizaba la lucha en el Imperio frente a Flandes); la difícil personalidad de 
Wallenstein, comandante de los ejércitos imperiales, dificultaba las relaciones entre las 
dos ramas de los Habsburgo; y la presencia del papa Urbano VIII, que había virado su 
política hacia una clara afinidad con los intereses franceses!%, 

Era necesario fortalecer el eje Madrid-Viena. Un motivo de peso vino a facilitar el 
acercamiento: la boda real entre la infanta María (ya conocida a raíz del fallido Spanish 


Match con el príncipe de Gales) y el archiduque Fernando, hijo del emperador, futuro 


% Marek, (2018): 48-49. 
2 Negredo del Cerro, 2016: 124-126. 
100 Negredo del Cerro, (2015): 671-674. 
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Fernando III (1637-1657) y ya coronado como rey de Hungría. La infanta debía viajar a 
Viena para conocer a su futuro esposo, por lo que se aprovechó el viaje para enviar a un 
nuevo embajador. La elección recayó en don Lope Aux Díez de Armendáriz, I marqués 
de Cadreita!%!, que ejercerá su misión diplomática entre 1630-1632. A su llegada a la 
capital austriaca, debía cumplir de forma precisa las instrucciones que se le habían 
confiado desde Madrid: obtener el compromiso del Imperio y su ayuda contra Francia y 
la implicación de los príncipes de la Liga Católica en la guerra en los Países Bajos: esto 
es, vincular el destino de la guerra en Holanda a la del Imperio. Además, también era 
importante hacer constar a los príncipes alemanes que el Palatinado se devolvería una vez 
se hubiese logrado la paz, que incluía a los territorios holandeses, Asimismo, era de 
importancia capital no llegar a una guerra de religión en el Sacro Imperio!%. 

La comitiva real partió con gran pompa y un séquito numeroso, una de las características 
principales asociadas a los viajes reales y diplomáticos de la Monarquía Hispánica. Tras 
un viaje largo, a su llegada a Viena la situación había cambiado exponencialmente, ya 
que en la Dieta de Ratisbona de 1630 se produce un acuerdo entre el Imperio y Francia 
para concluir el conflicto mantuano. Cuando la noticia llega a Madrid y al marqués, 
aparece un sentimiento de decepción y traición!% y la crisis de la solidaridad dinástica 
alcanza sus mayores cotas. Pero entonces surge en España la necesidad de recurrir a una 
poderosa razón de Estado: el acercamiento al elector Juan Jorge de Sajonia, protestante, 
para evitar su alianza con Gustavo Adolfo de Suecia, monarca victorioso en aquellos 
momentos. Con esta aproximación se podría favorecer un hermanamiento de posturas con 
el Imperio y atraerse a príncipes protestantes moderados, y a su vez podría ofrecer 
entendimiento con Lorena y Saboya!%. 

Se entendió desde Madrid que era el momento de recuperar el liderazgo político, y más 
teniendo en cuenta que en 1631 Francia establece una alianza con Baviera y Suecia, 
contando con la aquiescencia papal. Surgieron dudas sobre la conveniencia de la elección 


del marqués de Cadreita para la embajada, ya que el problema reclamaba hombres de 


101 Don Lope Aux Díez de Armendáriz (c. 1575-1644), I marqués de Cadreita desde 1617, relevó al marqués 
de Aytona (enviado a Bruselas) como embajador ordinario en el Sacro Imperio. Marino experimentado y 
con gran experiencia en las Indias, también había ostentado cargos políticos y militares, como el de Capitán 
General del reino de Nueva Granada, además de ostentar la dignidad de Caballero de la Orden de Santiago 
desde 1605. Contaba con las cualidades exigidas a todo buen diplomático (en especial su astucia), pese a 
que este fue su primer encargo como embajador. 

102 Negredo del Cerro, (2015): 678. Ochoa Brun, 2006 a: 320-321. 

103 Borreguero Beltrán, 2018: 134. 

104 Negredo del Cerro, (2015): 679-680. Ochoa Brun, 2006 a: 314-315. 

105 Negredo del Cerro, (2015): 682. 
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amplia trayectoria diplomática y el marqués no contaba con ella. Además, la cantidad 
ingente de gastos que ocasionaba la embajada tampoco agradaba!%. 

Pero la embajada española no pudo evitar que el elector sajón entrase en guerra como 
aliado de Suecia, debido al descontento por los desmanes del ejército imperial de Tilly y 
las consecuencias derivadas de la aplicación del Edicto de Restitución!'%. Esta alianza 
llevará a la dura derrota imperial en Breitenfeld (septiembre de 1631). 

La situación fue analizada desde la corte hispana y fue vista como reversible. Para hallar 
la solución, debían tranquilizar a Juan Jorge de Sajonia y contar con las personas y los 
medios adecuados. Se comenzó a criticar la tardanza con la que el marqués de Cadreita 
llevaba las cuestiones y, pese a que se valoró su esfuerzo para atraerse al elector sajón, 
finalmente se concluyó que debía efectuarse su relevo. El elegido será don Sancho de 


Zúñiga y Monroy, marqués de Castañeda!% 


, que ejercerá la embajada en Viena desde 
1632 a 1640. Se trata de una figura de gran experiencia diplomática y que afrontará el 
difícil cometido de recuperar la solidaridad dinástica de los Habsburgo. 

Llega el momento de realizar un balance de la misión diplomática del marqués de 
Cadreita. No puede considerarse en ningún caso como positiva, ya que no cumplió con 
las instrucciones recibidas y tampoco consiguió atraerse al elector sajón a la causa 
católica. Pero, no obstante, la embajada sirve para comprobar cómo los intereses de la 
Monarquía Hispánica se movieron en una línea no exclusivamente católica y, además, 
dejó la puerta abierta a futuras negociaciones entre el Imperio y España. El avance de 
Gustavo Adolfo de Suecia en tierras germanas (como la ocupación de Múnich en 1632) 
restablecerá la solidaridad dinástica entre las dos ramas de la Casa de Austria y dará lugar 
a una acción conjunta y a la importante victoria de 1634 en la batalla de Nórdlingen. Pero, 


incluso así, la actitud española hacia el Imperio será de desconfianza. 
4.4. Sancta Sedes: el conde de Monterrey ante Urbano VIII (1628-1631) 


La Sede Pontificia suponía para la Monarquía Hispánica un lugar clave dentro de sus 
relaciones internacionales. En primer lugar, por ser Roma el centro de la Cristiandad; 
segundo, por el papel del papa como intercesor en los conflictos de los príncipes 
cristianos!%; tercero, por contar la monarquía con diferentes reinos y territorios en suelo 


italiano; y cuarto, por imbricarse ambas partes como líderes y defensoras de la fe católica. 


106 Negredo del Cerro, (2015): 683-684. Ochoa Brun, 2006 a: 321. 
107 Negredo del Cerro, (2015): 687. 

108 Negredo del Cerro, (2015): 688. Ochoa Brun, 2006 a: 321. 
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Por todo ello, resultaba capital obtener el favor pontificio y contar con una representación 
diplomática a la altura de la significación del territorio!*, 

Con estas premisas finalizó su embajada el conde de Oñate en 1628 y fue relevado por 
don Manuel de Fonseca y Zúñiga, VI conde de Monterrey!!!, cuñado del conde-duque 
Olivares y designado por segunda vez para ocupar el cargo de embajador en Roma. 

En la Sede Apostólica las circunstancias han tomado un giro no deseado desde 1623. Tras 
la muerte de Gregorio XV, afín a los intereses de la Monarquía Hispánica, es elegido en 
el cónclave Urbano VIII (1623-1644), claramente posicionado en contra de las 
actuaciones de España (recriminaba sus injerencias políticas) y que rápidamente levantó 
las sospechas en Madrid de una tendencia profrancesa y antiespañola. 

Llegó el conde de Monterrey a Roma en enero de 1629 junto a su mujer, Leonor María 
de Guzmán, acompañados de un amplio séquito y con grandes fastos, además de un 
protocolo ceremonial riguroso!!?, en línea con el establecido en la sede romana. 

A la altura de 1628, Francia y España se encuentran inmersos en un enfrentamiento que 
la historiografía ha marcado como determinante en la guerra de los Treinta Años: ambas 
potencias están dilucidando el control del paso de la Valtelina, al igual que la cuestión 
sucesoria en Mantua y Monferrato!!%. Con esta instrucción principal se presentó el 
embajador (antes de su llegada a Roma ya había establecido negociaciones con las partes 
implicadas en la guerra de sucesión), y además contaba con otra que tenía como objetivo 
atemperar y mejorar las relaciones entre Urbano VIII y la Monarquía Hispánica, con la 
intención de restablecer la autoridad y la reputación. Por último, una instrucción secreta 
incidía en ganar voluntades dentro del Colegio Cardenalicio ante una eventual sucesión 
en la dignidad papal'!*. 

Para el conde de Monterrey era importante basarse en una política de mercedes y gracias 
(autorizada por el monarca) para poder ganar el favor de los notables y cardenales de la 


sede romana («Quánto importa que por mano del embaxador se hagan mercedes se 


119 Ochoa Brun, 2006 a: 358-360. 

1! Don Manuel de Fonseca y Zúñiga (1588-1653), VI conde de Monterrey y III de Fuentes de Valdepero, 
era cuñado del conde-duque Olivares al estar casado con su hermana, Leonor María de Guzmán. También 
sobrino de don Baltasar de Zúñiga (parentesco que favoreció su carrera política), contaba con la Grandeza 
de España desde 1621 y entre 1621-1622 ya había ejercido en la sede romana una embajada de obediencia 
extraordinaria ante el papa Gregorio XV (1621-1623), además de ostentar la presidencia del Consejo de 
Italia desde 1622. Persona de gran capacidad y formación previa, era un gran amante y mecenas del arte y 
las letras; al igual que su esposa, como se podrá comprobar. 

112 Rivas Albaladejo, 2016: 291-293. 

113 Rivas Albaladejo, 2014: 94-97, 

114 Rivas Albaladejo, 2014: 102-105. 
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esperimentó en la persona del señor Conde de Monterrey»)!'*. También obtener una 
mejor predisposición del pontífice, por lo que fueron repartidos numerosos favores y 
mercedes entre cardenales, empleados de la embajada y burócratas de alto rango, en una 
de las funciones características del buen embajador del siglo XVII 

Pero, por otro lado, la historiografía hasta el siglo XXI había dejado en un segundo plano 
ciertas labores de la diplomacia hispana de gran interés para analizar las embajadas desde 
una perspectiva con mayor amplitud, sin centrar únicamente su balance y sus resultados 
en el devenir de las operaciones militares. La embajada del conde de Monterrey en Roma 
se caracterizó por una activa labor de piedad y mecenazgo literario y artístico no 
solamente a través de la figura del conde, sino también a través de su mujer, Leonor. Este 
aspecto también nos orienta hacia una perspectiva nueva, las mujeres de los embajadores, 
que en el caso de Leonor adquiere especial relevancia porque tuvo un alcance 
significativo en las actuaciones de su marido!'?. Como mujer de una figura relevante de 
la corte y hermana del conde-duque Olivares, valido del rey Felipe IV, la labor de doña 
Leonor se configuró como complemento perfecto y adlátere de la figura del embajador, 
en diferentes ocasiones como en la recepción de visitas institucionales, la organización 
del séquito o el encargo de retratos artísticos, muestra clara de las relaciones entre arte y 
poder en la Edad Moderna!!”. Asimismo, durante su estancia en Roma también se ocupó 
del mecenazgo literario, como en el caso de don Juan de S. Esteban y Falces, otra forma 
de ganar partidarios y voluntades en la ciudad y mostrar, a su vez, el contenido piadoso 
de sus obras y actos!!*, 

Tampoco hay que olvidar la importancia de las celebraciones y las fiestas en la 
legitimación y la adquisición de prestigio en la ciudad, aspecto que tampoco descuidó el 
conde de Monterrey. Como ejemplos, la celebración por la noticia del nacimiento del 
príncipe Baltasar Carlos en 1629 o los aniversarios de la coronación pontificia de Urbano 
VII ilustran este sistema organizado que ayudaba al establecimiento de una red clientelar 
eficaz!!?, A su vez, también debe hacerse mención del patronazgo y la protección que se 


ofreció al pintor Diego Velázquez durante su estancia en Roma???. 


115 Aldea Vaquero, (1958): 312. 
116 Rivas Albaladejo, 2016: 281. 
117 Rivas Albaladejo, 2016: 291-296. 
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Respecto a su gestión diplomática y política, los resultados no fueron, ni mucho menos, 
tan positivos. En un contexto desfavorable debido a las inclinaciones profrancesas del 
pontífice, la embajada del conde de Monterrey se caracterizó por una serie de 
enfrentamientos de baja intensidad con Urbano VIII o los cardenales romanos debido a 
sospechas, cada vez más fundadas (como así ocurriría a la postre), de las gestiones del 
papado a favor de una alianza bávaro-francesa y la financiación de las empresas militares 
de la Francia de Luis XI11'?!. Tanto España como el Sacro Imperio percibieron estos 
desagravios y sus embajadores mostraron su desagrado en repetidas ocasiones. Así pues, 
el objetivo de mejorar las relaciones con el papado no pudo verse cumplido (también 
harto complicado, por otro lado). 

Finalmente, la embajada del conde de Monterrey tendrá su fin en 1631, momento en que 
será nombrado virrey de Nápoles, cargo de capital importancia dentro del aparato 
gubernativo de la Monarquía Hispánica!?”. La embajada en Roma será ocupada por el 
marqués de Castel Rodrigo, que no llegará hasta el año siguiente y, mientras tanto, se 
ocupará de los negocios hispanos de forma interina el cardenal Gaspar de Borja y Velasco, 
fiel defensor de los intereses españoles. 

Como balance positivo, el conde de Monterrey dejó bien encaminadas las gestiones del 
tratado de paz de Cherasco (1631), por el que se ponía fin al conflicto sucesorio en Mantua 
y Monferrato. Un enfrentamiento que la Monarquía Hispánica necesitaba cerrar cuanto 
antes y que se zanjó con un gasto económico muy elevado, una pérdida cuantiosa de 
hombres y sin ninguna ganancia territorial. Se constataba, de este modo, la difícil 


situación en suelo italiano, como se analiza a continuación. 


4.5. Juan Antonio de Vera y Figueroa, conde de la Roca: las empresas saboyana 
(1630-1632) y veneciana (1632-1642) 


La presencia española en el norte de Italia (el Milanesado especialmente) generaba dosis 
de recelo y desconfianza tanto en el Ducado de Saboya como en la República de Venecia. 
Históricamente, además, ambos territorios habían basculado entre la amistad y el 
desencuentro (en el caso de Saboya) y una actitud abiertamente más hostil y de 
inclinación profrancesa (por lo que respecta a Venecia)!2. Por ello, el conflicto por el 


paso de la Valtelina entre Francia y España y la guerra de sucesión en Mantua y 


121 Ochoa Brun, 2006 a: 369-370. 
122 Ochoa Brun, 2006 a: 371. Rivas Albaladejo, 2014: 109-110. 
123 Ochoa Brun, 2006 a: 388. 
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Monferrato requería del establecimiento de alianzas con el resto de los territorios italianos 
o, cuando esto no fuera posible, al menos una posición de neutralidad. 

Con estas premisas se encomendó la embajada extraordinaria en Saboya a Juan Antonio 
de Vera y Figueroa!?*, conde de la Roca desde 1628. La embajada se articuló para ofrecer 
el pésame al duque de Saboya, Víctor Amadeo l, por el fallecimiento de su padre y 
anterior titular del ducado, Carlos Manuel 1!2. El extremeño, que gozaba de fama por la 
publicación de su celebrada obra El Enbaxador, se estableció en Turín en un contexto 
complicado para los intereses de la Monarquía Hispánica, envuelta en la pugna con 
Francia, ya mencionada, en suelo italiano. Además, después de la firma del Tratado de 
Ratisbona (octubre de 1630), entre Francia y el Imperio, ambas potencias cerraban el 
conflicto mantuano y España quedaba aislada y en difícil posición en el enfrentamiento. 
La embajada saboyana se antojaba complicada debido al doble juego que solían practicar 
sus duques, siempre atentos a aprovechar la lucha entre España y Francia para obtener 
réditos políticos!?*. No obstante, el objetivo principal de la misión, bajo la versión oficial 
del pésame institucional, era claro: obtener el favor de Saboya en el escenario 
internacional y atraer al duque hacia los intereses españoles. Otros objetivos no menos 
desdeñables también aparecían en el horizonte, como la posibilidad de establecer una 
embajada ordinaria en el ducado y actuar como árbitro y eslabón en las paces que pronto 
habrían de concertarse para poner fin a la cuestión italiana!”. 

Don Juan Antonio participó en la negociación de la Paz de Cherasco (1631) pero sin voz 
ni voto, aspecto que le restó efectividad. Pronto hubo de comprobar que los intereses de 
Saboya no estaban alineados con los españoles y estos no mantenían su compromiso de 
no establecer a Francia en territorio noritaliano (Pinerolo), además de cerrar la paz sin 
ningún tipo de ganancia para los hispanos. Por otro lado, tampoco se consiguieron 


avances en la cuestión de la precedencia (prioridad entre embajadas) con los franceses, 


124 El emeritense Juan Antonio de Vera y Figueroa (1583-1658), conde de la Roca, es, sin lugar a duda, una 
de las figuras clave de la diplomacia hispana. Humanista (amplios conocimientos sobre Teología, Historia 
o Filosofía), hombre de letras y con una producción literaria extensa tanto en prosa como en verso, su caso 
resulta paradigmático en el establecimiento de una «diplomacia de las letras», simbiosis entre literatura y 
diplomacia, una forma de influir a través de la producción literaria en los territorios en los que realizó sus 
embajadas. Autor en 1620 de El Enbaxador, obra pionera en España sobre el estudio de las embajadas y 
que ayudó posteriormente a establecer un corpus doctrinal de las representaciones diplomáticas. Llegó en 
1630 a Turín en su primer encargo como embajador extraordinario, pero ya contaba con experiencia previa 
como secretario en la embajada en París del duque de Feria. Posteriormente, acudirá como embajador 
ordinario a la República de Venecia entre 1632-1642. 

125 Ginarte González, 1990 b: 400-401. Ochoa Brun, 2006 a: 391. 

126 Ginarte González, 1990 b: 406. 

127 Ginarte González, 1990 b: 406. Ochoa Brun, 2006 a: 392. 
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por lo que la llegada de estas noticias a Madrid causó gran malestar y afearon al conde de 
la Roca su gestión diplomática en el tratado. Es más, los saboyanos decidieron otorgar la 
precedencia a los franceses, lo que ocasionó el enfado mayúsculo del embajador 
extremeño y su salida inmediata de Turín”, 

Llega el momento de proponer el balance de la embajada saboyana!””, que solamente 
puede considerarse como negativo. No solo no consiguió ganar la voluntad del duque de 
Saboya en la pugna hispanofrancesa, sino que, posteriormente, con la entrada directa de 
Francia en 1635 en la guerra de los Treinta Años, los saboyanos se aliarán con estos. 
Además, con la firma del Tratado de Cherasco, los franceses se establecían en el norte de 
Italia, nuevo motivo de preocupación para la Monarquía Hispánica. No obstante, el conde 
de la Roca sí mostró en todo momento una predisposición clara y un trabajo incasable 
con el objetivo de favorecer los intereses españoles. 

Don Juan Antonio de Vera será sustituido por el portugués don Francisco de Melo de 
Castro (1632-1635), militar de renombre. Pero aquí no finalizará su periplo diplomático, 
sino que será enviado de nuevo a una embajada de envergadura, la República de Venecia, 
cargo que ejercerá entre 1632-1642. Sustituye en esta a don Cristóbal de Benavente y 
Benavides, que escribirá en 1643 la obra Advertencias para Reyes, Príncipes y 
Embajadores, de gran significación para estudiar el desarrollo de la diplomacia del siglo 
XVII. 

Nuevamente, el conde de la Roca acude a una misión que entraña dificultad: Venecia 
históricamente se había posicionado siempre en contra de las metas españolas y bien 
conocida era la animadversión del patriciado veneciano por los asuntos hispanos !*, 

Las instrucciones de la embajada pasaban por unas líneas perfectamente definidas!*!. En 
primer lugar, se debía lograr la neutralidad de la Serenísima en la guerra que 
presumiblemente iba a enfrentar a Francia con España (como así fue a partir de 1635). 
No era este un objetivo de fácil alcance, ya que Venecia se posicionaba normalmente del 
lado de los franceses. Además, era necesario tranquilizar al dux Francesco Erizzo de que 
el reforzamiento militar en el Milanesado no respondía a ningún interés español de iniciar 


operaciones bélicas contra Venecia; por último, la Serenísima, por su posición geográfica, 


128 Ginarte González, 1990 b: 406-408. Ochoa Brun, 2006 a: 392. 
122 Ginarte González, 1900 b: 410-411. 

130 Gutiérrez Redondo, 2016: 182-184. Ochoa Brun, 2006 a: 394. 
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era un lugar de gran importancia para estar al tanto de los movimientos de las flotas turcas, 
que en ocasiones amenazaban a los territorios italianos hispanos. 

Es en Venecia donde el embajador extremeño comienza a desarrollar un original tipo de 
diplomacia basada en el fomento de las letras y la publicación de obras de otros autores, 
además de contribuir con su propia producción literaria, con el fin de debilitar a Francia 
especialmente, criticar la orientación profrancesa de la Serenísima y ensalzar la gloria y 
reputación de España!”?. Como complemento, también destacan regalos de sus obras a 
los notables venecianos para desarrollar una red clientelar y de contactos sólida. 

Como escritor prolífico, surgen de su pluma diferentes creaciones literarias, tanto en prosa 
como en verso, y habitualmente bajo seudónimos (Vox Populi o Fabio Franchi), ya que 
la censura le vigilaba muy de cerca (sospechaban acerca de sus intenciones) y la red 
veneciana de espías intentaba encontrar pruebas para relacionarle con la autoría de estas 
publicaciones, en las que propinaba críticas feroces y ácidas hacia la política exterior 
francesa y las intrigas del cardenal Richelieu!%. Pero estaba en el lugar idóneo, ya que 
Venecia era el lugar de imprenta más prolífico de Italia y contaba con una ubicación 
estratégica para extender las ideas y el conocimiento a las culturas de Oriente y Occidente. 
Así pues, una nueva forma de ver cómo la lucha enconada entre franceses y españoles 
traspasaba no solo la esfera militar, sino que la pugna se producía también en diferentes 
campos relacionados con la cultura y el saber. 

En cuanto a las instrucciones encomendadas, las metas se valoran como alcanzadas. Se 
trató de una embajada fructífera y uno de los grandes logros del conde de la Roca fue 
obtener la neutralidad de Venecia en la guerra entre Francia y España a partir de 1635. Y 
todo a pesar de sus continuos apuros económicos y los diferentes percances de salud que 
sufrió, que le obligaron a solicitar la licencia, obtenida en 164219. Será relevado entonces 
por don Gaspar de Teves Tello de Guzmán, marqués de La Fuente de Torno. Por aquel 
entonces, los reveses en la guerra, el enorme esfuerzo bélico y económico e incluso la 
rebelión en territorios peninsulares (Cataluña y Portugal) hacían cada vez más imperiosa 


la búsqueda de una solución al conflicto. 


132 Gutiérrez Redondo, 2016: 184-185. 
133 Gutiérrez Redondo, 2016: 184-189. 
134 Ochoa Brun, 2006 a: 398-399. 
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4.6. La búsqueda de la paz: Diego de Saavedra Fajardo en el congreso de Miinster 
(1643-1646) 


Los primeros intentos (tímidos) de negociación de paz se dieron a partir de unas 
conversaciones en París en 1634 y la Dieta de Spira de 1636, pero ambas opciones no 
llegaron a fructificar!%9. La idea trataba de vincular en un congreso a todas las partes 
integradas en la guerra con el fin de establecer una paz duradera, pero la complejidad de 
la empresa y las desconfianzas hacían difícil llegar a un punto de encuentro!*, 

No obstante, las posturas se acercaron y a finales de 1641 se logró un compromiso 
preliminar para celebrar en Westfalia un congreso de paz, dividido en dos ciudades: 
Múnster (en la que estarían en juego los intereses españoles) y Osnabriick (para los 
acuerdos entre los territorios protestantes y el Imperio). Pese a dilaciones, en especial por 
la negativa del cardenal Richelieu, los preparativos fueron avanzando. 

Por parte española, se decidió la designación de ministros plenipotenciarios para acudir a 
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la ciudad alemana”””. En un primer momento, estos fueron el marqués de Castel Rodrigo 


(como primera espada), el conde de Walter Zapata (fallecido en 1644), Antonio de Brun 
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y don Diego de Saavedra Fajardo””*, en el que se centra este capítulo. 


Saavedra Fajardo fue, al igual que el conde de la Roca, un diplomático que supo conjugar 
a la perfección la relación entre literatura y política!?”, implicando a la producción literaria 
como una forma de poder obtener los objetivos políticos o diplomáticos deseados. Todo 
ello a través de una activa labor propagandística o de publicación escrita que podía poner 
en valor las virtudes propias o bien difamar y criticar a los enemigos y adversarios. 
Actualmente, la figura de Saavedra Fajardo está siendo reevaluada por diversos 
historiadores, tales como Adrián J. Sáez, Tibor Monostori o Sonia Boadas, que ahondan 


en la relación literatura-diplomacia y ofrecen nuevos enfoques respecto a la labor 


135 Ochoa Brun, 2006 a: 454. 

136 Ochoa Brun, 2006 b: 11. 

137 Ochoa Brun, 2006 b: 13-16. 

138 Don Diego de Saavedra Fajardo (1584-1648) es considerado por gran parte de la historiografía como 
una de las principales figuras de la literatura y la diplomacia del Barroco. Nacido en Algezares (Murcia), 
pronto conoció los caminos de la diplomacia como secretario en Nápoles y Roma, hasta que le fue 
encomendado el puesto de embajador residente en Baviera (1633-1640), además de realizar embajadas 
extraordinarias en territorios como Mantua (1638) o el Franco Condado (1638-1639). Posteriormente, fue 
nombrado Caballero de la Orden de Santiago en 1640 y Consejero de Indias en 1643, hasta su designación 
en 1643 como ministro plenipotenciario en el congreso de paz de Múnster, que suponía el broche de oro a 
su carrera diplomática. Respecto a su producción literaria, fue prolífica y es autor de obras claves del siglo 
XVII español, tales como Empresas políticas (1640), Locuras de Europa (1645) o Corona gótica (1646). 
152 Sáez García, (2014): 91-92, 
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diplomática del embajador a través de un análisis profundo de fuentes primarias de su 
puño y letra y de sus contemporáneos!*. 

Don Diego de Saavedra fue el primero de los ministros en emprender la marcha hacia 
Alemania. Con escasos recursos económicos y después de una enfermedad, llegó a 
Miinster el 6 de noviembre de 1643'*!. Rápidamente, el diplomático comprobó que la 
misión entrañaba dificultades: el gran número de plenipotenciarios dificultaba las 
negociaciones y estas fueron tensas y se demoraron en exceso!*, A su vez, también le 
molestó la presencia de representantes de Portugal y Cataluña, hecho inadmisible para los 
españoles, que consideraban estos territorios parte de la Monarquía Hispánica!*. 

No obstante, las proposiciones de paz comenzaron a llegar, y Saavedra Fajardo mostró 
desde el primer momento que era partidario de una paz total, en vez de una tregua de larga 
duración'*, Actitud nada improvisada, ya que el ministro plenipotenciario había 
advertido en anteriores ocasiones de que se estaba produciendo el declinar de la 
hegemonía de la Casa de Austria en Europa y era conveniente un acuerdo de paz!*,. 

Los objetivos de la negociación estaban bien perfilados: buscar el mejor acuerdo posible 
para los intereses de la Monarquía Hispánica (exhausta económicamente) y atraerse a los 
aliados franceses, como Holanda, para tratar de aislar al país galo!'*. La Monarquía 
Hispánica basó sus proposiciones de paz en la restitución de plazas conquistadas desde 
1635, lo que suponía una vuelta a la situación prebélica con Francia!*. No obstante, la 
derrota de Rocroi en 1643, antes de comenzar el congreso, restaba fuerza negociadora. 
Por otro lado, serán muchas las quejas de Saavedra Fajardo en Múnster por la excesiva 
demora en las gestiones y destacarán sus críticas a la nula búsqueda de acuerdos 
diplomáticos entre las partes implicadas, sino, más bien al contrario, parecía que en 
Miinster se trataba más de la búsqueda de alianzas para continuar con la guerra!*%, 

Aquí es cuando comienza a gestarse el mayor triunfo diplomático hispano en Múnster, la 
consecución de la paz con las Provincias Unidas para aislar a Francia (nuevo ejemplo de 


hacer valer la razón de Estado). Esta posibilidad había sido percibida por Saavedra 


4 Bouzy, (2021): 435. 

41 Boadas Cabarrocas, 2012: 56-59. Fraga Iribarne, 1998: 317-321. 
2 Ochoa Brun, 2006 b: 18-19. 

% Boadas Cabarrocas, 2012: 59-60. 

4 Fraga Iribarne, 1998: 330. 

45 Bouzy, (2021): 436. 

45 Boadas Cabarrocas, 2012: 59. 

47 Ochoa Brun, 2006 b: 20. 

% Boadas Cabarrocas, 2012: 59. Ochoa Brun, 2006 b: 22. 
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Fajardo desde 1643!%, y poco a poco se fue propiciando el acercamiento entre Holanda 
y la Monarquía Hispánica a través de filtraciones (como la que llegó a los embajadores 
holandeses de un posible matrimonio real entre Francia y España que resultaría 
perjudicial para sus intereses)!%% y de las eficaces negociaciones de Antonio Brun, 
Saavedra Fajardo y, a partir de 1635, del conde de Peñaranda, que había llegado a Minster 
para relevar en su puesto a Saavedra Fajardo. Este relevo vino por la extralimitación en 
sus funciones!*! y las desavenencias con ministros imperiales y los otros 
plenipotenciarios españoles, en especial con Antonio Brun, que incluso dudaba de su 
fidelidad a la Corona!*?. El conde de Peñaranda llegó a Múnster en julio de 1645 para 
encabezar las negociaciones de paz, pero todavía estuvo Saavedra Fajardo unos meses 
más hasta que cesó definitivamente de su cargo en marzo de 1646, decepcionado. 

No obstante, debe valorarse positivamente su contribución en la paz entre España y las 
Provincias Unidas, producida finalmente en enero de 1648. Logro indudable, que suponía 
el reconocimiento formal de la independencia de estos territorios. 

Pero Francia contraatacará diplomáticamente y se acercará al Imperio, hecho que ya había 
despertado las sospechas (fundadas) de Saavedra Fajardo durante su estancia en 


Miinster!9? 


. Finalmente, en octubre de 1648, los representantes imperiales firmarán una 
paz por separado con Francia, que hizo que España quedara fuera de los tratados de paz 
de Múnster y Osnabriick. Este hecho supuso que los españoles abandonasen la ciudad 
alemana y no firmasen la paz con Francia, ya que las exigencias de Mazarino eran 
inaceptables. España, pues, se vio obligada a continuar una guerra para la que escaseaban 
cada vez más las fuerzas y los recursos !*%, 

De este modo, se llegó a las paces de Westfalia, de hondas consecuencias para las 
relaciones internacionales, ya que los acuerdos buscaron la simetría de poderes entre los 
Estados y apartarse de la preeminencia de algún ente supranacional, como el papado o el 
Imperio. A su vez, se eliminaba el elemento confesional como vertebrador de las 


relaciones internacionales para pasar a basarse en las teorías de la razón de Estado, lo que 


sentaría el zócalo del desarrollo del Estado-nación; y, por último, destaca la creación de 


149 Herrero Sánchez, 2020: 94-95. 

150 Negredo del Cerro, 2016: 323-324. 
151 Bouzy, (2021): 442. 

152 Boadas Cabarrocas, 2016: 27. 

153 Ochoa Brun, 2006 b: 26. 

154 Ochoa Brun, 2006: b: 28-29. 
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un equilibrio de poderes y de respuesta frente a agresiones, con el fin de asegurar que no 
hubiese ninguna potencia hegemónica que rompiese la paz europea!*, 

Por tanto, la embajada de Saavedra Fajardo tuvo luces y sombras, ya que fueron continuas 
los desencuentros (incluso con sus propios compañeros) durante su estancia en Múnster. 
No obstante, ejerció como en él fue habitual una diplomacia de las letras, donde destacan 
obras como Locuras de Europa (1645) y Corona gótica (1646) y libelos para favorecer 
los intereses españoles. Mención especial para Corona gótica, obra en la que Adrián J. 
Sáez y Sonia Boadas postulan que puede aludirse al mismo origen godo de ambas coronas 
para favorecer un acercamiento entre España y Suecia y que esta abandonara su alianza 
con Francia!*%, No obstante, no cabe duda de que, con Saavedra Fajardo, como indica 
Adrián J. Sáez, «diplomacia e ingenio van de la mano»!””. 

Por último, deben referenciarse, por su importancia y novedad, los recientes estudios del 
historiador Tibor Monostori sobre Saavedra Fajardo, en especial su obra Saavedra 
Fajardo and the Myth of Ingenious Habsburg Diplomacy. A New Political Biography and 
Sourcebook (1637-1646), en la que ofrece una visión heterodoxa y alejada de la 
valoración tradicional (excelsa) que se había hecho del embajador y escritor español!%, 
La obra saca a la luz un centenar de documentos nuevos y no estudiados hasta ahora, entre 
1637 y 1646 (cubre su estancia en Minster), que presentan, en ocasiones, a un Saavedra 
Fajardo ambicioso, altivo, egoísta, manipulador y falto de profesionalidad. Además, 
ahonda en las malas relaciones, ya mencionadas, con el resto de los ministros españoles 
de Miinster (fue relegado a funciones secundarias) y que llevaron a su cese en 1646!*”. 
No obstante, Tibor Monostori también pone en valor su enorme valía para el análisis de 
las relaciones internacionales y la calidad de su producción literaria. Así pues, un 
personaje que despertó opiniones a favor y en contra y no dejó indiferente. También en 


la actualidad, por lo que sigue vigente su máxima: «O subir o bajar». 


4.7. Los caminos de la paz son insondables: Antonio Pimentel de Prado y don Luis 


de Haro en el Tratado de los Pirineos (1659) 


Actualmente, supone una convención historiográfica asentada que el Tratado de los 


Pirineos, firmado en 1659 entre España y Francia, cierra los conflictos derivados de la 


155 Herrero Sánchez, 2020: 87. Negredo del Cerro, 2016: 330-331. 
156 Boadas Cabarrocas, 2016: 29-31. Sáez García, (2014): 99. 
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guerra de los Treinta Años (1618-1648)!%, Después de la firma de las paces de Westfalia 
de 1648, donde quedó fuera la Monarquía Hispánica, ambas potencias se vieron abocadas 
a continuar con las hostilidades. Tanto España como Francia llegaban al tratado exhaustas 
debido a los esfuerzos de una guerra directa que se alargaba durante décadas, así como 
por las revueltas internas de la Fronda, en el caso galo, y Cataluña (ya pacificada desde 
1652), Portugal y los territorios italianos por parte española. A ambos países, pues, les 
interesaba la paz!*!, 

Tras intentos tímidos de acercamiento, se produce en 1656 una negociación en Madrid 
entre un emisario francés, Hugues de Lionne, y el valido de Felipe IV, don Luis Méndez 
de Haro!*, que no pudo fructificar debido a la exigencia española de restituir al príncipe 
de Condé (en alianza con la Monarquía Hispánica desde 1651) y la imposibilidad de un 
matrimonio real entre la hija del rey Felipe IV, la infanta M.* Teresa, y el monarca francés 
Luis XIV, debido a que la infanta era la posible heredera de la Monarquía Hispánica. No 
obstante, sí dejo perfiladas las líneas generales de una futura paz!%3, 

Pero posteriormente, diferentes acontecimientos permiten acercar posturas; por un lado, 
el nacimiento de Felipe Próspero, hijo varón de Felipe IV, le permite ocupar el primer 
lugar en la sucesión; por otro, la alianza de 1657 entre Francia e Inglaterra conlleva una 
clara ventaja gala y ambos países derrotarán contundentemente a España en la batalla de 
las Dunas (1658) y posteriormente tomarán Dunkerque. Este hecho, junto a otros 
problemas en Portugal o Flandes, obligaban a la búsqueda de una paz honrosa!%, 

Es en septiembre de 1658 cuando se toma la decisión de nombrar a Antonio Pimentel de 
Prado!%, hombre de confianza del valido y con notable experiencia a sus espaldas, 
encargado de negociar la paz en París con el cardenal Mazarino. Los objetivos fueron 


debatidos y se centraban en la obtención de una paz honrosa para los intereses españoles 


160 Ribot García, 2020: 21. 

161 Ochoa Brun, 2006 b: 44-45. 

16 Don Luis Méndez de Haro y Guzmán (1598-1661), VI marqués del Carpio, HI marqués de Eliche y 
duque de Montoro desde 1660, fue valido del rey Felipe IV desde 1643, sustituyendo en el cargo a su tío el 
conde-duque Olivares. Hombre discreto, se caracterizó en sus labores por un mayor alejamiento del 
monarca que los validos anteriores y por ostentar protagonismo militar en las campañas bélicas. Suya fue, 
además, la firma del Tratado de los Pirineos el 7 de noviembre de 16539, acontecimiento que ilustra las 
líneas de este capítulo. 

163 Williams, (2020): 3. 

16* Williams, (2020): 5-9. 

165 Antonio Pimentel de Prado (1602-1671), siciliano de nacimiento, contaba con una formación militar 
extensa antes de iniciarse en las labores de la diplomacia. Realizó encargos en Bruselas, al mando del 
archiduque Leopoldo Guillermo, y en Francia, para posteriormente pasar a ejercer la embajada en Suecia 
(1652-1656). Asimismo, conocido fue su gusto por la cultura y las artes. En 1658 será el encargado de 
viajar a París para fijar las condiciones de un tratado preliminar de paz entre España y Francia, que dará 
lugar al posterior Tratado de los Pirineos (1659). 
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(Pimentel no debía romper las negociaciones), restablecer al príncipe de Condé en sus 
posesiones y cargos, el matrimonio real hispanofrancés anteriormente citado y no realizar 
ninguna concesión a Portugal, ya que, una vez conseguida la paz con Francia, los 
españoles podrían centrarse en la recuperación de los territorios lusos. 

No obstante, el desarrollo negativo de la guerra en Portugal y Extremadura y, 
especialmente, la derrota de Elvas (enero de 1659, con el valido en tierras portuguesas) 
suponen que Luis de Haro pierda reputación y prestigio y sea postergado en la toma de 
decisiones por el Consejo de Estado, que acepta la condición de Francia de no restablecer 
completamente al príncipe de Condé (solo se acepta su regreso a Francia)!%. 

Con todo ello, Antonio Pimentel y el cardenal Mazarino firman el 4 de junio de 1659 en 
París un tratado preliminar de paz, que debería ser ratificado posteriormente!*”. Había 
triunfado claramente la visión del Consejo de Estado (en especial del duque de Medina 
de las Torres), pero el valido consideraba inaceptable la cláusula acerca del príncipe de 
Condé, ya que opinaba que abandonar a este redundaría en una gran pérdida del honor y 
de la reputación de Felipe IV y pondría en peligro la confianza de los aliados actuales y 
el establecimiento de alianzas futuras. 

Para la ratificación del tratado, don Luis de Haro parte en el mes de julio desde Madrid y 
en el transcurso de su viaje recibe la orden de no alterar en nada las cláusulas estipuladas 
en el tratado preliminar, algo que sorprende al valido. Pero este, viendo que está perdiendo 
su preeminencia en las decisiones gubernativas, decide dar un golpe de timón a la 
negociación y mejorar en la medida de lo posible el tratado de paz. Una actitud 
significativa, que merece ser destacada porque rompe la tendencia habitual de cumplir las 
indicaciones que se dictaban desde Madrid. Obrando con cierta autonomía, sus líneas 
fundamentales se articularán en el restablecimiento del príncipe de Condé y mejorar las 
plazas y ciudades que España debía ceder a Francia o a sus aliados!%, 

El valido llega a la isla de los Faisanes en agosto de 1659, lugar elegido para la firma del 
tratado, y es aquí donde se comprueba que ambas potencias mantienen una pugna que va 
más allá de los aspectos militares, políticos y diplomáticos. Competirán en cuestiones 
acerca de sus séquitos, los ceremoniales y la precedencia, mostrando su grandiosidad y 


como formas simbólicas de intimidar al adversario!%. 


166 Williams, (2020): 12-16. 
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Respecto al texto del tratado definitivo, parecía que simplemente iba a tratarse de la 
ratificación del tratado preliminar, pero no ocurrió así. Los días transcurrían en 
interminables sesiones y Haro, en un intento de volver a hacerse con las riendas del 


170. Y así lo 


gobierno, trató por todos los medios de mejorar las condiciones del tratado 
hizo, ya que, con la firma del Tratado de los Pirineos el 7 de noviembre de 1659, obtuvo 
el perdón completo para el príncipe de Condé y sus seguidores y el restablecimiento de 
todos sus bienes patrimoniales. Gran éxito negociador, sin lugar a duda. Por otro lado, 
también obtuvo mejoras territoriales respecto al tratado preliminar, con compensaciones 
de plazas fuertes fronterizas, como Berg o La Bassée, fundamentales para la geopolítica 
hispana, así como canjes de plazas más favorables para los intereses españoles. 

Además, se confirmaba otro de los principales objetivos de España, ya que Francia se 
comprometía a no prestar ayuda a Portugal. Así, la Monarquía Hispánica podía acometer 
una ofensiva mayor. Y, finalmente, se sellaba el matrimonio real, que se produciría al 
realizarse las cesiones y los canjes de plazas estipulados en el tratado!”!. 

Las noticias llegaron a Madrid y causaron gran satisfacción en Felipe IV, que honró al 
valido con el ducado de Montoro y de nuevo le dio las riendas del gobierno. 

No obstante, como balance, y tal y como indica Lynn Williams, «sería absurdo pretender 
que el Tratado de los Pirineos sea un documento favorable a España»!”?. Pero, sin duda, 
sí lo mejora sustancialmente, y esta parte es atribuible a don Luis de Haro y su habilidad 
diplomática, a través de una estrategia arriesgada y autónoma que dio sus frutos. Así pues, 
de un tratado preliminar, considerado de facto como una rendición, se pasa a una firma 
final en la que las cláusulas bien parecen más una transacción que una capitulación, 
resultado de una negociación entre iguales!?3, 

Además, resulta de interés comprobar cómo seguramente el Consejo de Estado tuvo una 
importancia capital en la firma del tratado, ya que, con la ausencia del valido, el consejo 
tomó las riendas del gobierno y aceptó las exigencias de Francia respecto a Condé, por lo 
que se pudo llegar a la firma del tratado preliminar. Con el valido al frente de las 
negociaciones, este aspecto seguramente hubiese imposibilitado el acuerdo!”*, 

Por último, cabe destacar la evolución de la historiografía respecto a la visión sobre el 


Tratado de los Pirineos. A finales del siglo XIX, Cánovas del Castillo remarcaba el 
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acontecimiento como un episodio negro de la historia de España y colocaba la 
responsabilidad en el valido, pero estas posiciones en el siglo XX comienzan a ser 
matizadas, pasando a reconocer la valía negociadora de Luis de Haro!”?. Una línea que 
ha seguido hasta la actualidad y se ha enriquecido con enfoques multidisciplinares. 

Así pues, con el Tratado de los Pirineos parecía que al fin se lograba una paz duradera y 
estable con Francia, ya que, además, España aceptaba los acuerdos de Westfalia. Pero 
nada más lejos de la realidad, ya que pronto comenzarán las fricciones y los desencuentros 
entre ambas potencias. La guerra, que todo lo cubre, volverá a aparecer pronto en el 


horizonte francoespañol. 


15 Valladares Ramírez, (1989): 125-137. 
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5. Conclusiones 


Desarrolladas y analizadas las principales embajadas de la Monarquía Hispánica desde el 
comienzo de la guerra de los Treinta Años hasta la firma del Tratado de los Pirineos, 
puede reflexionarse respecto al modo de despliegue diplomático hispano. 

Para ello, en primer lugar, se debe abordar el cumplimiento o no de las instrucciones y 
los objetivos señalados al inicio de sus misiones. Los embajadores hispanos alternaron 
logros y fracasos en el cumplimiento de sus funciones, en la mayoría de las ocasiones 
condicionados por el transcurso de los acontecimientos en el campo de batalla. No 
obstante, el estudio constata que estas embajadas siempre se realizaron con lealtad 
institucional y fidelidad a los intereses de la Monarquía Hispánica, cualidades que se 
pedían a todo buen diplomático del siglo XVII. Resulta significativo comprobar cómo 
durante los primeros años de la guerra, en un contexto bélico favorable, los embajadores 
cumplieron las instrucciones recibidas con presteza, destacando la fortaleza de la unidad 
dinástica en la Casa de Austria y el mantenimiento de la alianza con Inglaterra. No 
obstante, a partir de 1628, con el giro negativo en el desarrollo de la contienda con 
Holanda y el cambio de alianzas (Urbano VIII y su inclinación profrancesa o la crisis de 
la solidaridad dinástica), los embajadores encuentran dificultades en la obtención de sus 
objetivos. Es cierto que no lograron dos objetivos fundamentales en el Imperio: primero, 
vincular la guerra en estos territorios a la de las provincias rebeldes holandesas; y, por 
otro lado, el abandono del Imperio en la paz de Miinster, que quebró la solidaridad 
dinástica y dejó aislada a España, deben tener una lógica valoración negativa respecto a 
la diplomacia. Máxime teniendo en cuenta que el monarca Felipe IV era el principal 
valedor de la unión entre las dos ramas de la Casa de Austria y la financiación e inversión 
en el Imperio habían sido enormes. 

Pero, no obstante, en el resto de territorios debe matizarse el fracaso de sus metas, ya que 
en dichas embajadas (Roma, Saboya, Venecia, Minster o el Tratado de los Pirineos) el 
contexto y las alianzas eran claramente desfavorables, por lo que también deben ponerse 
en valor logros como la obtención de la neutralidad de Venecia, la paz con Holanda 
después de ochenta años de enfrentamientos o la clara mejora obtenida por Luis de Haro 
en la firma del Tratado de los Pirineos, pese a una situación de evidente debilidad de 
inicio en la negociación. De este modo observamos que, tal y como afirmaba Clausewitz, 


política, guerra y diplomacia continúan íntimamente ligadas. 
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En segundo lugar, las representaciones diplomáticas hispanas se vehicularon a través de 
una búsqueda de la razón de Estado, aunque siempre dentro de una observancia y una 
defensa de la ortodoxia de la fe católica. Su aplicación dependió del territorio, de las 
circunstancias concretas de cada momento y de las diferentes casuísticas, pero siempre 
imperó privilegiar las estrategias adecuadas para garantizar la conservación y defensa de 
los intereses patrimoniales del monarca. La defensa de la religión católica se utilizó como 
instrumento de legitimación de la verdadera acción política, consistente en mantener la 
hegemonía en un tiempo en el que se estaba poniendo en entredicho. 

Como ejemplo significativo, baste observar el acercamiento que intentó alcanzar el 
marqués de Cadreita con el elector de Sajonia, protestante, con la intención de evitar su 
alianza con el monarca sueco Gustavo Adolfo de Suecia. Más ejemplos ya analizados de 
este pragmatismo político lo constituyen la alianza en los primeros años de la guerra con 
el rey Jacobo I de Inglaterra (adalid de la causa protestante) y la consecución de la paz en 
Múnster con las Provincias Unidas para aislar a Francia. 

El tercer punto analizado debe centrarse en el perfil de los embajadores. Las 
representaciones diplomáticas de la Monarquía Hispánica durante este periodo se 
ejercieron con una notable variedad de estrategias y actuaciones, lo que habla a las claras 
de la categoría diplomática española y de la capacitación de sus representantes. Los 
perfiles examinados se encuadran dentro de las características requeridas en la obra de 
Juan Antonio de Vera, El Enbaxador, tratado sobre la diplomacia que alcanzó gran 
significación en la época, y diseccionadas por Mattingly posteriormente. Todos ellos 
destacan por contar con una notable formación política y militar previa, al igual que gusto 
por las letras, la cultura y el conocimiento, en línea con los ideales renacentistas. A su 
vez, el origen noble de gran parte de ellos conllevaba un perfil idóneo para relacionarse 
con los monarcas o gobernantes; especialmente en el caso de la embajada en Roma, donde 
era recomendable contar con un representante de la alta nobleza (así ocurrió con el conde 
de Monterrey, Grande de España). Por otro lado, el perfil humanístico de los embajadores 
y sus conocimientos sobre diferentes materias contribuyeron a que, además de fortalecer 
sus cualidades diplomáticas, se interesaran por la historia y la cultura de los lugares de 
destino (como el conde de Gondomar). Son actuaciones que contribuyeron, sin duda, a 
desarrollar con eficacia las embajadas. 

Respecto a sus virtudes morales, el análisis indica que no hay duda de que todos ellos 
hacían alarde de ellas en cuanto tenían ocasión, con vistas a defender en todo momento 


los intereses españoles. Valor, prudencia, templanza, sentido del humor, destreza en la 
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negociación, lealtad, piedad y defensa de los valores religiosos adornaron sus 
personalidades en la búsqueda de la paz y el mantenimiento de la hegemonía hispánica. 
Por otro lado, en línea con los postulados de la New Diplomatic History, el estudio ha 
podido constatar la importancia de diferentes factores más allá de los resultados de las 
embajadas. En el periodo de estudio, las misiones comenzaban movilizando un gran 
séquito que incluía no solamente a sus familias, sino a otros burócratas, sirvientes o 
caballeros. La pompa fue característica en sus viajes, al igual que en sus lugares de 
destino, con estrategias basadas en la ostentación y la riqueza. Se trataba de representar 
la grandeza de la Monarquía Hispánica a través de grandes eventos y espectáculos de 
diferente tipo, al igual que tampoco faltaron regalos y concesiones para obtener favores. 
Esta política de gracias y mercedes fue habitual en este periodo y estaba encaminada al 
establecimiento de una red clientelar de personas afines, informadores y espías bien 
relacionados con la corte, especialmente con sus monarcas. Clara muestra de habilidad 
política que, no obstante, conllevó dificultades económicas en algunos embajadores 
debido al elevado gasto económico que suponía el mantenimiento de las embajadas (como 
muestras, los casos del marqués de Cadreita y el conde de la Roca). Cierto es que estos 
embajadores contaban con buena posición social de partida, pero la mala gestión de las 
finanzas podía suponer verdaderos quebraderos de cabeza y son varias las ocasiones en 
las que hubieron de solicitar ayuda económica para sufragar los gastos. 

Asimismo, el estudio ha fijado las líneas principales de una forma singular de tejer las 
estrategias de la diplomacia hispana, imbricando objetivos políticos y producción literaria 
en pos de una propaganda política que debilitara a los adversarios y ensalzara los logros 
propios. Diego de Saavedra Fajardo y el conde de la Roca son dos claros exponentes de 
esta forma de entender la diplomacia, pese a que las circunstancias bélicas del momento 
no acompañaron. No obstante, es interesante observar cómo los caminos entre literatura, 
política e historia se van acercando paulatinamente. 

Estas reflexiones no quedarían completas sin mencionar a Leonor María de Guzmán, 
mujer del conde de Monterrey y figura clave en el devenir de su embajada en Roma. 
Mecenazgo artístico y literario, patronazgo religioso, recepción de visitas y ceremonial 
configuraron sus funciones en la embajada, por lo que se pone el foco en la cuestión de 
género y la figura de Leonor no aparece como mero elemento secundario de su marido, 
sino como plenamente partícipe de la estrategia para ejercer con eficacia una 
representación diplomática. Interesante camino, sin duda, para transitar a través de las 


relaciones entre las mujeres y la diplomacia. 


51 


Por último, únicamente resta un aspecto por reseñar. Las limitaciones del trabajo, acotado 
en este caso a la geografía europea y a la guerra de los Treinta Años, han dejado sin 
explorar las relaciones de la Monarquía Hispánica con otras zonas geográficas, tales como 
Asia Oo América. Se abre así una atractiva perspectiva para avanzar en el estudio de la 
historia diplomática de la Monarquía Hispánica y supone una buena oportunidad para 
alinearse con posturas historiográficas globalistas de notable vigencia en la actualidad. 
Apasionante temática que, quizá, pueda ser abordada en posteriores trabajos. 

Para concluir, este Trabajo de Fin de Grado ha querido analizar un periodo clave de la 
historia de España, al igual que de su diplomacia. Los embajadores, como garantes del 
poder político de su soberano, tuvieron que enfrentarse a las dudas que se cernían sobre 
la Monarquía Hispánica, en territorios alejados de sus lugares de origen y en los que 
estaba en juego la pugna por la hegemonía continental. No obstante, en este baile de 
conflictos, negociaciones, tratados e ideas no cabe duda de que sus figuras y actuaciones 


se han inscrito con total justicia en las páginas de oro de nuestra historia. 


12 


6. Bibliografía 


Aldea Vaquero, Quintín, «España, el papado y el Imperio durante la Guerra de los Treinta 
Años, I. Instrucciones a los embajadores de España en Roma (1631-1643)», 
Miscelánea Comillas [En línea], 29/1 (1958): 291-437. Consultado el 11 de 
diciembre de 2021. URL: https://biblioteca.comillas.edu/digital/TITN=395827. 

Anderson, Matthew S., The Rise of Modern Diplomacy, 1450-1919, New York, 
Routledge, 2013. 

Artola Gallego, Miguel, La Monarquía de España, Madrid, Alianza Editorial, 1999. 


Bejarano Pellicer, Clara, «Los recibimientos de embajadores en el siglo XVII a través de 
las relaciones de sucesos», en José Ignacio Fortea, Juan Eloy Gelabert, Roberto 
López y Elena Postigo (eds.), Monarquías en conflicto. Linajes y noblezas en la 
articulación de la Monarquía Hispánica, Madrid, Fundación Española de Historia 
Moderna — Universidad de Cantabria, 2018, 145-156. 

Boadas Cabarrocas, Sonia, Un diálogo hacia la paz: las «Locuras de Europa» de Diego 
de Saavedra Fajardo, tesis doctoral dirigida por Jorge García López, Girona, 
Universitat de Girona, Departament de Filologia 1 Comunicació, 2012. 

Boadas Cabarrocas, Sonia, Locuras de Europa: Diego de Saavedra Fajardo y la guerra 
de los Treinta Años, Madrid, Editorial Iberoamericana, 2016. 

Borreguero Beltrán, Cristina, La Guerra de los Treinta Años, 1618-1648: Europa ante el 
abismo, Madrid, La Esfera de los Libros, 2018. 

Bouzy, Christian, «Reseña: Tibor Monostori, Saavedra Fajardo y el mito de la ingeniosa 
diplomacia. Cien documentos nuevos, una vida reconsiderada», Revista Janus 
[En línea], 10/1 (2021): 432-457. Consultado el 5 de marzo de 2022. URL: 
https: //www.janusdigital.es/articulo.htm?id=188. 


Bravo Lozano, Cristina y Álvarez-Ossorio Alvariño, Antonio (eds.), Los embajadores. 
Representantes de la soberanía, garantes del equilibrio (1659-1748), Madrid, 
Marcial Pons, 2021. 

Carrió-Invernizzi, Diana, Embajadores culturales. Transferencias y lealtades de la 
diplomacia española de la Edad Moderna, Madrid, UNED — Universidad 
Nacional de Educación a Distancia, 2016. 

Fernández Albaladejo, Pablo, La crisis de la monarquía. Historia de España, volumen 4, 


Madrid, Crítica-Marcial Pons, 2009. 


19 


Fraga Iribarne, Manuel, Don Diego de Saavedra y Fajardo y la diplomacia de su época, 
Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 1998. 

Gil i Pujol, Xavier, «La razón de Estado en la España de la Contrarreforma. Usos y 
razones de la política», eHumanista [En línea], 31/1 (2015): 357-377. Consultado 
el 5 de marzo de 2022. URL: https://www.ehumanista.ucsb/31/g11.pdf. 


Ginarte González, Ventura, El conde de la Roca en la diplomacia española de la Guerra 
de los Treinta Años, la misión saboyana (1630-1632): análisis categorial de una 
gestión diplomática, Madrid, Editorial Colegio Santa María del Bosque, 1990 a. 

Ginarte González, Ventura, «El conde de la Roca (1583-1658) y la Misión Saboyana 
(1630-1632)», Revista de Estudios Extremeños [En línea], 46/2 (1990 b): 397- 
414. Consultado el 7 de diciembre de 2022. URL: https://dialnet.unirioja.es/art25. 


González Cuerva, Rubén, «La historia global de la diplomacia desde la Monarquía 
hispana», Chronica Nova [En línea], 44/1 (2018): 21-54. Consultado el 2 de enero 
de 2022. URL: https://digital.csic.es/handle/10261/183323. 


Gutiérrez Redondo, Conchi, «The diplomacy of letters of the Count of La Roca in Venice 
(1632-1642)», en Diana Carrió Invernizzi (ed.), Embajadores culturales. 
Transferencias y lealtades de la diplomacia española de la Edad Moderna, 
Madrid, UNED — Universidad Nacional de Educación a Distancia, 2016, 179-196. 

Herrero Sánchez, Manuel, «El congreso de Westfalia y la paz bilateral de Minster entre 
la Monarquía Hispánica y las Provincias Unidas», en José Ignacio Fortea, Juan 
Eloy Gelabert, Roberto López y Elena Postigo (eds.), Monarquías en conflicto. 
Linajes y noblezas en la articulación de la Monarquía Hispánica, Madrid, 
Fundación Española de Historia Moderna — Universidad de Cantabria, 2020, 87- 
128. 

López Amores, Antonio, «El giro copernicano de la diplomacia: un enfoque desde la 
tratadística del Renacimiento», Fórum de recerca [En línea], 19/1 (2014): 89-106. 
Consultado el 11 de marzo de 2022. URL: http://repositori.uji.es/102/1691. 


Marek, Pavel, «El conde de Oñate y la diplomacia entre Madrid y Viena a principios de 
la Guerra de los Treinta Años», Manuscrits. Revista d'Historia Moderna [En 
línea], 38/1 (2018): 35-50. Consultado el 26 de diciembre de 2021. URL: 


https://revistes.uab.cat/manuscrits/article/view/v38-marek/23 1-pdf-es. 


Mattingly, Garrett, La diplomacia del Renacimiento, Madrid, Instituto de Estudios 
Políticos, 1970. 


54 


Monostori, Tibor, Saavedra Fajardo and the Myth of Ingenious Habsburg Diplomacy. A 
New Political Biography and Sourcebook (1637-1646), A Coruña, SIELAE, 2019. 
Negredo del Cerro, Fernando, «Un episodio español en la Guerra de los Treinta Años: la 
embajada del marqués de Cadreita al Sacro Imperio y el acercamiento al Elector 
Sajón (1629-1631)», Revista Hispania [En línea], 251/75 (septiembre-diciembre 
2015): 669-694. Consultado el 29 de diciembre de 2021. URL: 


https://hispania.revistas.csic.es/index.php/hispania/article/view/467. 


Negredo del Cerro, Fernando, La Guerra de los Treinta Años: una visión desde la 
Monarquía Hispánica, Madrid, Editorial Síntesis, 2016. 

Ochoa Brun, Miguel Ángel, «La diplomacia española y el Renacimiento», Cuadernos de 
la Fundación Pastor [En línea], 35/11 (1989): 27-63. Consultado el 19 de 


diciembre 2021. URL: http://interclassica.um.es/diplomac espanola y renacim. 


Ochoa Brun, Miguel Ángel, Embajadas y embajadores en la Historia de España, Madrid, 
Editorial Aguilar, 2002. 

Ochoa Brun, Miguel Ángel, Historia de la diplomacia española. La Edad Barroca, 1. 
Volumen VII, Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, 2006 a. 

Ochoa Brun, Miguel Ángel, Historia de la diplomacia española. La Edad Barroca, ll. 
Volumen VUI, Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, 2006 b. 

Ochoa Brun, Miguel Ángel, Historia de la diplomacia española. Apéndice 1: repertorio 
diplomático, listas cronológicas de representantes desde la Alta Edad Media 
hasta el año 2000, Madrid, Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, 2006 
ó, 

Oyarbide Magaña, Ernesto, «Embodying the portrait of the perfect ambassador: the first 
Count of Gondomar and the role of print culture and cultural literacy in Anglo- 
Spanish relations during the Jacobean period», en Diana Carrió Invernizzi (ed.), 
Embajadores culturales. Transferencias y lealtades de la diplomacia española de 
la Edad Moderna, Madrid, UNED — Universidad Nacional de Educación a 
Distancia, 2016, 150-178. 

Ribot García, Luis Antonio, «España y la Guerra de los Treinta Años», en José Ignacio 
Fortea, Juan Eloy Gelabert, Roberto López y Elena Postigo (eds.), Monarquías en 
conflicto. Linajes y noblezas en la articulación de la Monarquía Hispánica, 
Madrid, Fundación Española de Historia Moderna — Universidad de Cantabria, 


2020, 13-51. 


55 


Rivas Albaladejo, Ángel, «La embajada extraordinaria del VI conde de Monterrey en 
Roma (1628-1631)», en Daniel Aznar, Guillaume Hanotin y Niels F. May (eds.), 
Á la place du roi: vice-rois, gouverneurs et ambassadeurs dans les monarchies 
francaise et espagnole (XVI*-XVIII" siecles), Madrid, Casa de Velázquez, 2014, 
87-110. 

Rivas Albaladejo, Ángel, «Leonor María de Guzmán (1590-1654), VI condesa de 
Monterrey, de “embaxatriz” en Roma a “virreina” en Nápoles», en Diana Carrió 
Invernizzi (ed.), Embajadores culturales. Transferencias y lealtades de la 
diplomacia española de la Edad Moderna, Madrid, UNED — Universidad 
Nacional de Educación a Distancia, 2016, 279-309, 

Rivero Rodríguez, Manuel, Diplomacia y relaciones exteriores en la Edad Moderna. De 
la cristiandad al sistema europeo, 1453-1794, Madrid, Alianza Editorial, 2000. 

Rivero Rodríguez, Manuel, «Diplomacia, dinastía y confesión: la guerra de los Treinta 
Años y el nacimiento de la política exterior en la Europa moderna», Vínculos de 
Historia [En línea], 7/1 (2018): 61-78. Consultado el 3 de febrero de 2022. URL: 


https://vinculosdehistoria.com/numeros-completos/vdh7.pdf. 


Saavedra Fajardo, Diego y Díez de Revenga, Francisco Javier, Empresas políticas, 
Barcelona, Editorial Planeta, 1988. 

Sáez García, Adrián J., «El ingenio de la diplomacia: Saavedra Fajardo, el conde de 
Rebolledo y los reyes del norte», Studia Aurea [En línea], 8/1 (2014): 91-110. 


Consultado el 5 de marzo de 2022. URL: https://studiaaurea.com/article/vsaez. 


Sainz Buendía, Patricia, «La labor diplomática del conde de Gondomar en la Guerra del 
Palatinado (1619-1622)», en José Ignacio Fortea, Juan Eloy Gelabert, Roberto 
López y Elena Postigo (eds.), Monarquías en conflicto. Linajes y noblezas en la 
articulación de la Monarquía Hispánica, Madrid, Fundación Española de Historia 
Moderna — Universidad de Cantabria, 2018, 181-194. 

Sanz Camañes, Porfirio, Diplomacia hispano-inglesa en el siglo XVII: razón de estado y 
relaciones de poder durante la Guerra de los Treinta Años, 1618-1648, Cuenca, 
Editorial Universidad de Castilla-La Mancha, 2002. 

Sanz Camañes, Porfirio, «Las instrucciones diplomáticas de los embajadores españoles 
en Inglaterra durante el siglo XVID», Revista de Historia Moderna [En línea], 33/1 
(Q015): 11-31. Consultado el 22 de diciembre de 2021. URL: 


https://revistahistoriamoderna.ua.es/article/view/2015-n33-las-instrucciones- 


diplomaticas-de-los-embajadores-espanoles-en-inglaterra-durante-el-siglo-xvil. 


56 


Valladares Ramírez, Rafael J., «El Tratado de Paz de los Pirineos: una revisión 
historiográfica (1888-1988)», Revista Espacio, Tiempo y Forma, Serie IV, H.* 
Moderna [En línea], 2/1 (1989): 125-138. Consultado el 7 de enero de 2022. URL: 
https://revistas.uned.es/index .php/ETFIV/article/view/3208. 

Vera y Zúñiga, Juan Antonio, El Enbaxador, Sevilla, Francisco de Lyra, 1620. 

Watkins, John, «Toward a New Diplomatic History of Medieval and Early Modern 
Europe», Journal of Medieval and Early Modern Studies [En línea], 38/1 (2008): 
1-14. Consultado el 28 de febrero de 2022. URL: 
https://read.dukeupress.edu/Toward-a-New-Diplomatic-History-of-Medieval. 


Williams, Lynn, «España y Francia cara a cara en la frontera: alardes de poder y la Paz 
de los Pirineos», en Oscar Jané (ed.), Del Tractat dels Pirineus a l'Europa del 
segle XXI: un model en construcció?, Barcelona, Generalitat de Catalunya, 
Departament de Cultura i Mitjans de Comunicació: Museu d Historia de 
Catalunya, 2010, 161-176. 

Williams, Lynn, La Paz de los Pirineos: retos y logros de Felipe IV y de su valido, don 
Luis Méndez de Haro y Guzmán, preimpresión [En línea] (2020). Consultado el 4 
de febrero de 2022. URL: https://www.researchgate.net/Paz_Felipe IV_Haro. 


al 


DECLARACIÓN JURADA DE AUTORÍA DEL TRABAJO CIENTÍFICO 
PARA LA DEFENSA DEL TRABAJO FIN DE GRADO 


Fecha: 18/04/2022 


Quien suscribe: 


Autor: Daniel Camino Trevín 


DNI: 20035114K 


Hace constar que es autor(a) del trabajo: 


Título completo del trabajo: 

Pax optima rerum: principales embajadas de la Monarquía Hispánica durante 
la guerra de los Treinta Años (1618-1648) hasta el Tratado de los Pirineos 
(1659) 


En tal sentido, manifiesto la originalidad de la conceptualización del trabajo, 
interpretación de datos y la elaboración de las conclusiones, dejando 
establecido que aquellos aportes intelectuales de otros autores se han 
referenciado debidamente en el texto de dicho trabajo. 


DECLARACIÓN: 


e Garantizo que el trabajo que remito es un documento original y no ha 
sido publicado, total ni parcialmente, en ningún medio (revista, libro, 
etc.). 

e Certifico que he contribuido directamente al contenido intelectual de este 
manuscrito, a la génesis y análisis de sus datos, por lo cual estoy en 
condiciones de hacerme públicamente responsable de él. 

e No he incurrido en fraude científico, plagio o vicios de autoría. En caso 
contrario, aceptaré las medidas disciplinarias sancionadoras que 
correspondan. 


Firmado: 


Facultad 


de Geografía 
e Historia 


